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RESUMEN

El presente trabajo analiza la fortuna de determinadas obras del acervo clásico griego selec-
cionadas por los ilustrados griegos de finales del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX con
diversos fines, entre los que predomina el ejercicio literario de la lengua griega hablada y la
formación de su comunidad de hablantes. A este respecto, describimos la relación de
Ioannis Vilarás con los documentos de la tradición clásica —traducción, versión y creación
literaria— y presentamos su versión de La Batracomiomaquia, pieza «clásica» por su fortu-
na literaria neogriega.

PALABRAS CLAVE: Tradición clásica. Neohelenismo. Batracomiomaquia. I. Vilarás.

ABSTRACT

This work considers the vicissitudes of some specific works from the classical Greek tradi-
tion: those chosen by enlightened Greek authors in the late eighteenth and early nine-
teenth centuries. These authors picked them with concrete aims, such as using them as lite-
rary exercise in spoken Greek in order to bring about the formation of a community of
speakers. This paper pays attention to the relationship of Ioannis Velaras to the documents
belonging to this classical tradition, analysing his version of Batrachomyomachia, a «classic»
piece, given its neo-Greek literary fortune.

KEY WORDS: Classical tradition. Neohelenism. Batracomiomachia. I. Velaras.

1. LA FORTUNA LITERARIA DE LA BATRACOMIOMAQUIA EN ORIENTE
Y OCCIDENTE: ALGUNAS CLAVES

En nuestro presente trabajo pretendemos ofrecer un ejemplo de la fortuna
de determinadas obras clásicas en el acervo literario neogriego. Resulta a todas
luces indiscutible la influencia de estas obras clásicas en el despertar de las litera-
turas vernáculas europeas, adaptándose a las necesidades de la sociedad que las reci-
be y a las cualidades del público al que se destinan. Independientemente de la ideo-
logía o del gusto predominante de una época concreta sucede que algunos de estos
textos clásicos, a tenor de su fortuna en épocas muy distantes, resultan necesarios
para cumplir los objetivos por los que se han convertido en textos clásicos.
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La parodia épica del famoso diálogo homérico entre Diomedes y Glauco
(Il. VI, 119-231), cuya autoría y datación (desde el s. VI a. C. al I a.C.) ha sido dis-
cutida ampliamente por la crítica (Bernabé, 1988: 317-319), destaca sin duda
alguna por la amplia fortuna manuscrita, tanto en Oriente como en Occidente, de
La Batracomiomaquia (Tomadakis, 1973 y Carpinato, 2002: n. 1) al igual que de
sus variantes literarias, como Scevdh tou muov" (Papathomòpulos, 1979),  JO kavth"
kai; oiJ pontikoiv (Banescu, 1935), la Katomyomachia o Galeomachia, atribuida a
Teodoro Pródromo (Hunger, 1968), o algunas recepciones más recientes (Toma-
dakis, 1973: 115-120); todo ello nos hace suponer que los rasgos más relevantes
de este texto —la lengua y el metro épicos, la breve extensión de la fábula, el géne-
ro satírico o la función didáctica— hayan sido determinantes para la difusión del
texto y su recepción literaria.

En un trabajo anterior referente a la fortuna neogriega de los clásicos grie-
gos (García Gálvez, 2002), hemos analizado cómo la antigüedad se convierte en
uno de los factores en la formación de la conciencia nacional de los hablantes grie-
gos, necesario para la construcción de la idea de Estado. En el presente trabajo
ahondamos en la propuesta personal de un autor griego del círculo de ilustrados
pre-revolucionarios que consiste en ofrecer al público llano, en el marco de la fie-
bre intelectual ilustrada, una versión neogriega de La Batracomiomaquia adaptada
a la lengua hablada de la época, confirmando de este modo los criterios emanan-
tes de la literatura griega clásica —el historicista y el didáctico— utilizados por la
tradición clásica como fuente de inspiración de la creación literaria (Mastrodi-
mitris, 1994), lingüística y formativa. Bajo dicha perspectiva resulta significativa
en cuanto a contenido y forma la versión neogriega de esta pieza realizada por uno
de los representantes más importantes de la adaptación del pensamiento ilustrado
occidental a la Grecia moderna, el epirota Ioannis Vilarás (Dimarás, 19756 y
Kitromilidis, 1999).

2. IOANNIS VILARÁS Y SU RELACIÓN CON LA TRADICIÓN CLÁSICA

El médico, botánico, poeta, gramático, traductor, filólogo y, en suma, eru-
dito ilustrado, además de prócer patrio, Ioannis Vilarás nació en 1777 en el seno
de una familia oriunda de Ioannina. Su padre, después de estudiar en Italia, se con-
sagró como médico y botánico en el oasis epirota, floreciente para las artes y las
ciencias durante el mando del gobernador otomano Alí Pachá; se conoce asimis-
mo que su madre era oriunda del Peloponeso. Como algo natural en la familia, el
joven Vilarás marchó a estudiar a Padua, donde obtuvo el título de Doctor en
Filosofía y Medicina (15/3/1797), registrado en dicha universidad como «Gio-
vanni Vellara da Giannina» (Andriomenos, 1995: 13); el lugar de nacimiento
(Citera o Ioannina) y su nombre (Bhlara'", Billara'", Bilara'") han encontrado
gran eco en la bibliografía neogriega (Vranusis, 1939 y Tomadakis, 1956). No
menos señalada ha sido su participación en las actividades políticas pro galas desa-
rrolladas en Italia, que le llevaron a pasar por la «Inquisition di Stato» en Venecia
(1797), dejando constancia de su versatilidad para ocultar datos personales.
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La formación y la actividad creadora de Vilarás, iniciada en el colegio local
y bajo la tutela de su padre, destaca desde sus comienzos por el óptimo conoci-
miento de lenguas (latín, italiano, francés y, por supuesto, griego antiguo) y de
ciencias. Ya formado en el Occidente europeo, Vilarás regresa a Ioannina y entra
en el cuerpo médico de Veli Pachá, hijo del pachá de Ioannina. Sabemos que acom-
pañó a su señor por las campañas del Peloponeso, Tesalia, Epiro, Bulgaria, Mace-
donia y en la campaña contra Ibrahim de Berati en Albania (1801/02). Estos via-
jes fueron motivo y fuente de inspiración de su obra tanto científica, especialmen-
te la botánica y farmacopea, como literaria, con el estudio de la lengua hablada de
cada lugar1 y en especial de su tradición oral, expresa en el cancionero popular grie-
go, fuente de inspiración o versiones originales de su poesía personal, construida
sobre los esquemas de la poética de la lengua hablada (Kokkinós, 1973).

Su posición cortesana al servicio del poder otomano, si bien elogiaba la
forma de mecenazgo ejercida por el pachá de Ioannina, no se correspondía con el
espíritu insurgente de las poblaciones cristianas sometidas. Esto provocó que a su
regreso a Ioannina (1816) no contara con las simpatías de los intelectuales epiro-
tas —a diferencia de la gran admiración que sentían por su persona en el círculo
de amistades de Larisa (1812/15)2 y, en general, entre los patriotas del Pelopo-
neso—, aunque sin dejar de formar parte en las actividades secretas patrióticas (afi-
liado a la «Casa de los Ioanniotas» en 1818), en la sublevación del poder local con-
tra la Sublime Puerta (1820), en las consecuencias posteriores al derrocamiento de
Alí tras su refugio en las aldeas de Zagorá, y en la reorganización del movimiento
insurgente (1821), de cuya victoria poco pudo disfrutar ya que falleció apenas
esbozada en 1824 (Vranusis, 1952: 62-73).

La personalidad de Vilarás destaca por ser la del prototipo del hombre cul-
tivado del «renacimiento» griego capaz de aunar la formación científica, el estudio
e investigación en determinadas ciencias positivas, el gusto por la indagación y el
análisis lingüístico, la sensibilidad artística y una postura responsable ante la crea-
ción literaria, ejemplificada en su posicionamiento lingüístico (García Gálvez,
1992), documentado tanto en el análisis de la tradición oral y la elaboración de
una poesía de autor —pese a firmar sus creaciones poéticas con «el versificador»—
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1 Entre sus publicaciones en torno a la lengua destaca su temprano esbozo de manual bilin-
güe greco-albanés, vid. T. P. GIOCALAS, Stoicei'a @Ellhno-Albanikh'" grammatikh'" kai;
JEllhno-Albanikoi; dialovgoi !Anevkdoto e[rgo tou' jIwavnnh Bhlara', Salónica, 1985, y su polémi-
ca y renovadora propuesta gramatical de madurez sobre el griego hablado: G. BHLARAS, H romehkh
glossa. Sthn thpografha ton Korfon, 1814 (MOSJONÁS, 1981; GARCÍA GÁLVEZ, 1992). La
cuestión lingüística ocupa un destacado lugar en sus irónicos relatos:  JO Logiwvtato" h[ oJ Kolo-

kuqouvlh" y  JO Logiwvtato" taxidivwth".
2 Vid. al respecto la ya conocida información que ofrece el viajero y médico británico H.

HOLLAND, Travels in the Ionian Isles, Albania, Thessaly, Macedonia, etc. during the years 1812 und

1813, London, 1815, p. 275.



como en el ejercicio de la endotraducción (Yatromanolakis, 2000: 227-308) al
griego —en verso y en prosa—, y la práctica literaria de la prosa dialogada de
acuerdo con la tendencia ilustrada.

Consideramos necesario enumerar en el presente trabajo al menos tres as-
pectos de su faceta literaria coincidentes en su versión de La Batracomiomaquia:

a) La traducción y edición de piezas clásicas griegas para la población grie-
ga de la época; ejercicio común a los próceres de la patria que, en el marco del espí-
ritu ilustrado, ofrecen una selección de autores y fragmentos aptos para la forma-
ción del individuo, ciudadano de la futura nación libre, y aúnan, dentro de la con-
cepción historicista, el pasado glorioso de la raza con el sentimiento nacionalista y
el quehacer liberador de la época.

b) El reconocimiento de la lengua hablada de la época y su construcción
literaria, en un ejercicio de recuperación filológica de la poética oral y de plasma-
ción artística en la creación literaria, se expresa tanto en las traducciones de auto-
res clásicos al griego moderno como en la elaboración de unos principios gramati-
cales distintivos de los dos periodos lingüísticos: el «helénico», referente al griego
antiguo transmitido por la tradición escrita, y el «romaico», con referencia al grie-
go hablado o vulgar. Aquí de nuevo se reiteran los objetivos estético-didácticos de
la tradición clásica.

c) La selección de autores y pasajes clásicos versionados o traducidos que
obedecen a un fin ético-didáctico. Entre ellos hemos de señalar dos tipos de obras:

c.1) los pequeños fragmentos que incluye en su breve apéndice ortográfi-
co de la lengua hablada: en prosa, del Critón de Platón (Krhtona" h gia te" dh-
kie" praxe" hqhko" y prosopa tou dialogou Sokrath" kai Krhtona", pp.
kb-ma) y Tucídides (Metafrash apo to deutero bhblho tou Qoukhdhdh, pp.
mg-ka); y en verso, Anacreonte (Metafrash apo tou Anakreonta stou logou
tou, p. ih, y Tou hdiou ston Ploutou, p. iz) y un fragmento de Píndaro (sto
Nem: H), p. b);

c.2) los pasajes conocidos y divulgados por la filología clásica en Occidente
que utiliza para el ejercicio literario de su creación poética: las sátiras, una selec-
ción de fábulas (Muvqoi, [Andriomenos, 1995: 161-206]) y La Batracomiomaquia.

La postura de Vilarás al respecto fue extremadamente progresista, o prácti-
ca, en comparación a la de los demás eruditos de la época —fanariotas, Koraís,
Jristópulos, etc.—, aunque cercana a los posturas que posteriormente desarrollarían
los escritores «libres» del Heptaneso bajo la égida del poeta Solomós (García Gálvez,
2001). No obstante, pese a su lógica, acorde con las resoluciones a la problemática
lingüística en Occidente y al apoyo posterior de la Escuela Heptanesiota, no logró el
aval de los responsables del recién creado Estado griego. Plasma, no obstante, una
realidad lingüística y social así como la loable inquietud del creador.
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3. LA BATRACOMIOMAQUIA DE IOANNIS VILARÁS

De acuerdo con los modelos de la tradición tanto europea como en lengua
griega, Vilarás se sirve de los documentos escritos de la tradición clásica de mayor
contenido y eficacia didáctica con el objeto de ofrecer una versión en lengua ver-
nácula. Además de las fábulas esópicas y de los poemas satíricos, tal vez su apues-
ta más arriesgada fuera la adaptación del conocido poema épico-satírico, atribuido
a Homero, a la lengua y los metros de la tradición oral griega: lengua demótica
cotidiana del habla epirota y verso «político» o decapentasílabo rimado.

La propuesta de Vilarás queda inmersa en una larga tradición de ediciones
y versiones de la parodia homérica con las que se completan las ya conocidas en las
ediciones manejadas en Occidente. Ciertamente, a los 73 códices recogidos en la
edición de T. W. Allen (t. V: 164-167) han de unirse aquellos, menos conocidos
para la filología clásica en Occidente, procedentes de las colecciones de códices de
los monasterios del Monte Athos, Sinaí, Patmos o Atenas, utilizados como manus-
critos escolares, en donde se ofrece el texto de La Batracomiomaquia acompañado
de comentarios. De acuerdo con la propuesta de Tomadakis (1973: 15), este texto,
incorporado en un principio al corpus homérico, dado el carácter didáctico y la
formación de una unidad temática, se desgajó de él alcanzando una amplia difu-
sión, ya sea debida a la aparición de la imprenta o ya sea por sus traducciones y
versiones utilizadas como ejercicio escolar durante la dominación otomana.

La fortuna neogriega de La Batracomiomaquia ha sido estudiada y catalo-
gada por Tomadakis, ofreciéndonos las versiones neogriegas impresas desde el siglo
XV al XX, que a continuación enumeramos:

1. La traducción de Teodoro Gazis, s. XV.
Códice de la Bibliotheca Laurentiana editado por F. Fontani, JOmhvrou

Batracomuomaciva su;n th'/ metafravsei, Florentiae et Lipsiae, 1804. (Toma-
dakis, 1973: 18-19).

2. La paráfrasis de Dimitrios Zinos, s. XVI.
La única copia conocida de la primera edición, veneciana, se encuentra

en la Biblioteca Nacional de Munich, fue recogida y datada (ca. 1539) por E. Le-
grand, Bibliographie hellénique des XV et XVI siècles, vol. I, Paris, 1885, pp. 236
ss. Una segunda edición ofrece M. Crusius, Turcograecia, Basilea, 1584, liber sex-
tus, pp. 371-407, que fue reimpresa con traducción latina en la edición por J.
M. Langius, Philologiae Barbaro-Graecae, pars altera. II Homeri Batrachomyo-
machia a Demetrio Zeno Zacynthio in vulgarem linguam rhythmice conversa: Cum
B. Martini Crusii Latina versione et annotationibus, Altdorfi, 1707. A éstas si-
guieron cronológicamente las ediciones de C. D. Ilgen, Hymni Homerici cum
reliquis carminibus Homero tribui solitis et Batracomyomachia. Addita est Demetrii
Xeni versio Batrachomyomachiae dialecto vulgari et Theodori Prodromi Galeomyo-
machia, Textum recensuit et animadversionibus criticis illustravit, Halis Saxonum,
1796, pp. 123-139; Flery de Lécluse, La Batrachomyomachie, ou le combat des rats
et des grénouilles, en quatre langues, Grecque ancienne et moderne, Latine et Fran-
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çaise, Toulouse, 1837; F. von Paula Lechner, Batracomuomaciva metafras-
mevnh eij" Rwmai>kh;n glw'ssan uJpo; Dhmhtrivou Zhvnou tou' Zakunqivou. Neu
herausgeben mit Erläuterungen und Bemerkungen uber den politischen Vers der
Neugriechichen, Neuburg, 1837; Fr. Guil. Aug. Mullachius, Demetrii Zeni, Para-
phrasis Batrachomyomachiae vulgari Graecorum sermone scripta quam collatis supe-
rioribus editionibus recensuit, interpretatione Latina instruxit et commentariis illus-
travit, Berolini, 1837; y Nikolaos Katramís, Filologika; jAnavlekta Zakuvn-
qunou, ejn Zakuvnqw/, 1880, pp. 259-270 (Tomadakis, 1973: 27-31 y Carpinato:
2002).

3. La paráfrasis de Antonio Stratigós, m. s. XVIII.
JOmhvrou Batracomuomaciva. Metaglwttismevnh dia; stivcou ajpo; to;

JEllhniko;n eij" to; Krhtiko;n aJplou'n ijdivwma, pro;" koinh;n wjfevleian tw'n filo-
maqw'n, para; jAntwnivou Strathgou' tou' Krhto;" Polivtou kata; th;n ajrch;n
JEnetou' jEpistavtou, kai; Didaskavlou tou' ejn tw/' kleinw'/ Patabivw/ Kwttou-
nianou' JEllhnomouseivou. jAfierwqei'sa Toi'" jEklamprotavtoi", kai; Eujge-
nestavtoi" Kurivoi" Pavnnw/ kai; Zacariva/ Marouvtzh. JEnetivhsin 1745, Para;
Nikolavw/ Glukei' tw/' ejx jIwannivnwn. Con Licenza de Superiori e Privilegio. (Toma-
dakis, 1973: 42.)

4. La versión de Georgios Ostovic, m. s. XVII.
JO povlemo" tw'n pontikobatravcwn ejk tou' JOmhvrou Metaglwttisqei;"

kai; aujxunqei;" para; tou' Aijdesimwtavtou kai; Logiwtavtou Do;n Gewrgivou
jOstobhvk. Eij" aJplh'n oJmoiotevteuton fravsin. jEnetivhsi 1746. Para; Nikolavw/
Glukei' tw/' ejx jIwannivnwn. Con Licenza de Superiori. (Tomadakis, 1973: 52-56).

5. La paráfrasis de Ioannis Vilarás, p. s. XVIII.
Batracomuomaciva h[toi Povlemo" metaxi; Mpakavkwn kai; Pontikw'n,

manuscrito del Archivo General del Estado escrito con la ortografía histórica, co-
menzando por el verso 43, sin contener los versos 1-42 ni el prólogo el autor; edi-
tado por vez primera completo por I. Polilás ( JEstiva (27-3-1894): 161ss.) y por
A. Politis como composición inicial de la publicación de la obra completa del
poeta: !Iwavnnou Bhlara', Poihvmata kai; pezav tina, ejkdoqevnta para; jAqana-
sivou Polivtou, Kvevrkura, 1827, pp. 1-31. (Tomadakis, 1973: 69-71 y Andriome-
nos, 1995: 133-134.)

6. La traducción de Georgios Em. Andoniadis, f. s. XVIII.
«@Omhvrou Batracomuomaciva», Pandwvra 465 (1-8-1869) pp. 175-177,

reeditada en la revista  jIlisso;" (30-9-1870) I, pp. 281-284. (Tomadakis, 1973:
79-81.)

7. La paráfrasis de Konstantinos I. Alexiadis, p. s. XX.
Batracomuomaciva" e[mmetro" paravfrasi" tou' oJmhrikou' keimevnou,

ejn jAqhvnai", 1905. (Tomadakis, 1973: 86.)
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8. La paráfrasis de Ioannos Helms, p. s. XX.
«Batracopontikopovlemo" (Metavfrasi" th'" oJmhrikh'" Batraco-

muomaciva")», Diavplasi" tw'n Paivdwn 26 (1919) pp. 175ss, reeditado poste-
riormente en Atenas en 1914. (Tomadakis, 1973: 96-97.)

9. La traducción de Antonio Kanakis, s. XX.
JOmhvrou Batracopontikopovlemo" (Batracomuomaciva). Kai; Sapfou'"

{Umno" eij" jAfrodivthn. [Emmetro" metavfrasi" eij" stivcou" dekapentasul-
lavbou" eij" th;n oJmiloumevnhn glw'ssan. JUpo; jAntwnivou F. Kanavkh kaqhgh-
tou', ejk tou' tupografeivou Per. A. jIatrivdou, Civo", 1934. (Tomadakis, 1973:
104-105.)

10. La paráfrasis de Natalia Mela, s. XX.
Batracomuomaciva. Povlemo" batravcwn kai; pontikw'n, Atenas, 1960.

(Tomadakis, 1973: 86.)

La paráfrasis de Vilarás de la que, junto al texto griego (Andriomenos,
1995:135-158), ofrecemos su traducción, resulta ser un poema extenso —610 ver-
sos en vez de los 303 del texto homérico— en donde se conjugan la capacidad ver-
sificadora del autor y su ingenio idiomático, al trasladarnos a la lengua hablada la
frescura y la solemnidad del texto, en un juego de combinación de expresiones
locales y populares junto a las cultas, en decapentasílabo rimado —el verso de la
tradición oral, al que añade el artificio poético de la rima (García Gálvez, 1998)—,
con abundantes ayudas para alcanzar la óptima comprensión de los datos filológi-
cos en una jocosa y agradable lectura:

1. La declaración de principios que ofrece un anónimo «versificador» en
una breve nota a modo de prólogo escrita en prosa, enumera algunas preocupa-
ciones para el desarrollo de la formación y la creación entre los griegos: la lengua
óptima para la formación pedagógica; la recuperación no erudita de los documen-
tos escritos de la tradición griega enfocada a una mejor comprensión de la cultura
griega (eJllhnikav) y neogriega (rwmai>kav); el debate en torno al concepto de recep-
ción, traslación y creación en una misma lengua; la necesidad de reconocimiento
oficial de la lengua griega de la época, la lengua nacional, a semejanza del proceso
experimentado con las lenguas romances; y el objeto de su empresa, «enseñar delei-
tando», destinado principalmente a los más jóvenes:

La Batracomiomaquia, o batalla entre Ranas y Ratones, poemita griego atribuido
a Homero y, con toda probabilidad, quizás versificación de algún erudito de
Grecia de los últimos años, es con mucho excelente para los niños pero, dado que
está escrito en una lengua que sin haberla estudiado no pueden recrear, lo he tra-
ducido a la lengua hablada de nuestra época, y no de nuestros libros, como hacen
hoy día los próceres de nuestra Patria. He respetado el sentido y la finalidad del
escritor pero he versificado el argumento de mi cabeza. Una transliteración escla-
va de la palabra por la palabra es imposible en poesía, como tampoco aporta pro-
vecho alguno en retórica ya que resulta incomprensible para quienes no conocen
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la lengua del texto. A fin de cuentas no debe denominarse en justicia traducción,
cuando no se sirve de ella la sintaxis, el estilo, las expresiones, los dichos utiliza-
dos en nuestra lengua cotidiana así como las ideas que queremos que escuchen los
demás. Todos los pueblos que traducen obras extranjeras se sirven del mismo
modo, de ahí que incluso sus traslaciones sean reconocidas comúnmente por to-
dos como originales y las consideran como escritos originales de su lengua habla-
da. Esto se debe a que han luchado por adquirir una lengua capaz de entenderse
sin dificultad cuando se habla y cuando se escribe. Nosotros simplemente hemos
descuidado este bien dominados por el prejuicio de que no poder expresarnos al
escribir con la misma lengua con la que creamos al hablar. Eso mismo padecieron
en sus comienzos todos los demás pueblos, pero reconocieron su error y se arre-
pintieron de esta falta. Sólo nuestro pueblo no desea reconocer su fallo y, ofusca-
do en su inmutable opinión, sigue sin ver la luz cerrando sobre sí sus ojos. Con-
sidero esto un gran mal que ha mediado con el mantenimiento de las explicacio-
nes léxicas que utilizan los maestros en nuestras escuelas al impartir el griego anti-
guo. Este uso está fuertemente enraizado en las mentes de los jóvenes ya que con-
sideran imposible la traducción o la creación en su lengua común, pues se han
acostumbrado a la explicación para poder entender un texto. Es por tanto el
momento de cambiar de parecer. Leed, niños, con atención y os aseguro que
encontraréis satisfacción, y sacaréis no poco provecho al acostumbraros a oír los
libros en la lengua que diariamente hablamos. Salud.

2. Un apéndice con el catálogo onomástico de los protagonistas de la bata-
lla, las ranas y los ratones, donde junto a los nombres inventados por el poeta y su
explicación, ofrece de forma rudimentaria y divertida un esquema de formación de
palabras de la gramática neogriega: 

Nombres de los Batracios: Mofletudo (Fouskomavgoulo"), que infla los mofletes.
Fangoso (Laspa'"), que camina en los fangos. Aguatrón (Neroqrovna), que tiene
su trono en el agua. Gritón (Cougiata'"), que grita fuerte. Pozicos (Baltivsio"),
que habita en las pozas. Violetón (Blhtrouvdh"), que tiene color de bledo. Chillón
(Fwnara'"), que chilla. Sureño (Notiavrh"), que se alegra en el sur. Verdolino
(Lacana'"), que tienen color de verdura. Lagunero (Limniovth"), que habita en
las lagunas. Cañaveral (Kalamiovth"), que se queda en las cañas. Chupaguas (Ne-
rorjrJouvfa"), que chupa el agua. Arcilloso (Phlopavth"), que camina por la arci-
lla. Calabazón (Kolokuvqa"), que tiene el color de calabaza. Pulmona (Plemona'"),
que tiene pulmones robustos y chilla. Gimón (Boggouvsh"), que chilla gimiendo.
Chirrión (Skouziavrh"), que no hace sino chirriar. Porrón (Prasavto"), que tiene
el color del puerro.

Nombres de los Roedores: Roedor (Trimmouvdh"), que mastica lo roído. Panadero
(Ywmofavgo"), que le gusta el pan. Silera ( jAmparouvla), que agujerea y entra en
los silos. Masticadón (Xuggomavsh"), que come la grasa. Bandejón (Pinaka'"),
que se mete en las bandejas. Chupaceite (LadorjrJouvfh"), que chupa el aceite.
Agujereador (Trupofravcth"), que se mete en los agujeros. Saltavelas (Lucno-
phvda"), que salta por las velas, Cortezón (Korofavgo"), que come las cortezas.
Chupaquesos (Turogluvfh"), que siente sabroso el queso. Vejigón ( jAskotruv-
pa"), que agujerea las vejigas. Jamonero (Pastroumavdh"), que caza los jamo-
nes. Troceador (Tziknogluvfh"), que busca pedazos de todo tipo. Guarnicio-
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nero (Kommata'"), que gusta de cualquier guarnición. Carraquita ( JRokanouvlh"),
que suena la carraca donde se encuentre.

3. Un segundo apéndice «Notas mitológicas de algunos de los dioses de los
Griegos», que no obedece sólo a los que intervienen en el poema (Zeus, Atenea,
Ares), sino que pretende ofrecernos, de forma aleatoria, un pequeño apéndice de
mitología griega básica con que ofrecer un conocimiento fiel de los mitos clásicos
de uso más popular en la época:

Zeus: El mayor de los doce dioses, y rey de los dioses. Hijo de Cronos y de Rea;
robó el trono a su padre. Tomó por mujer a su hermana Hera; obtuvo muchos
hijos de ella y de otras muchas. Nació de su cabeza Atenea. Habitaba en el Olim-
po; combatió con los Titanes y los venció por completo y desde entonces se ha
establecido como señor del mundo.
Atenea: Diosa de la sabiduría y del pensamiento y supervisora de los asuntos de la
guerra; la más diestra en muchos trabajos y excepcionalmente en el tejer. Hija de
Zeus, nacida de su cabeza como hija completa y armada. Se quedó siempre virgen.
Ares: Dios de la guerra. Hijo de Zeus y de Hera. Se alegraba con las muertes y la
sangre; terrible en el combate.
Hefesto: Dios de la fragua; hijo de Zeus y de Hera; feo y cojo. Uno de la docena
de los dioses.
Plutón: Hijo de Crono y de Rea. Dios del Hades; hermano de Zeus; tomó por
esposa a Perséfone, hija de Demeter.
Eros: Dios del amor: poderosísimo. Hijo de Ares y de Afrodita, diosa de la belleza.
Se representaba como un niño desnudo con los ojos vendados, con alitas y armado
con escudo y flechas.
Cronos: Hijo de Urano y de Gea. Robó el trono a su padre y lo expulsó cortán-
dole los testículos con una hoz. Luego padeció lo mismo por su hijo Zeus. Tenía
por mujer a su hermana Rea.
Gigantes: Corpulentos, poderosísimos y diferentes en la forma. Nacieron de la tie-
rra y de las gotas de los testículos cortados de Urano. Combatieron contra Zeus
teniendo como jefe al terrorífico Gigante Tifón. Sólo Zeus los venció por com-
pleto con sus rayos.
Titanes: Hijos de Urano y de Gea, combatieron contra Zeus, que triunfó también
en esta batalla y los exilió en el Tártaro.
Musas: Eran nueve hijas de Zeus y de Menmosine. Habitaban en el Helicón, un
monte de Beocia. Sus nombres y sus ciencias eran: Clío descubrió la historia, Talía
conformó la fitocultura, Euterpe lo que habla, Melpómene la oda, Terpsícore en
el baile, Erato en las bodas, Polimnia en la agricultura, Urania en la astrología y
Caliope en la poesía.
Centauros: Habitantes monstruosos de Tesalia. Mitad caballos y mitad hombres,
combatieron con los Lapitas en un banquete.
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4. El texto y la traducción

S j ejsa'", pou' qevla kavmete to;n kovpo n j ajgagnw'ste:
Kaiv, h[ kalhvn, h[ ajcamnhv, mia; gnwvmh qevla dovste:
To; levvei aujtov", pou' iJstoravei, kaqovlou de;n to;n mevlei.
#A" kavmh/ th;n ajpovfasi kaqevna", o{pw" qevlei.
Kalo; eijph/': kako; eijph'/. t jajrevsh/ de;n t jajrevsh/: 5
JO sticourgo;" de;n e[case: mhvt j e[cei na; kerdaivsh/:
Giati; de;n ajfhkravsthke, para; th;n o[rexiv tou,
Kai; to; kontuvli tou e[piake gia; xavcliasi dikhv tou.
#H to;n painevste toloipovn, h[ to;n kathgorh'ste:
Sa'" ei\pe: na; h\ste ejleuvteroi: kai; kavmet j o{,ti wJrivste. 10
Mia; cavri qevlei monaca' ajpo; th;n ajfentiav sa",
Na; mh; to;n ajntralevyete me; ta; zhthvmatav sa",
Gia; na; sa'" fevrh/ marturiai;" se; piou;" kairou;" kai; tovpou"
Ta; zw'a glwvssai" e[krenan sa;n o{lou" tou;" ajnqrwvpou",
Kai; me; pia; cevria hjmpovrhgan ta; a{rmata na; piavsoun: 15
Kai; sa;n ki j ejkeivnou" gnwstika; pollai;" douliai;" na; siavsoun.
Aujto;" me; to; kefavli tou de;n tav jcei ejfeuremevna:
jAllou'qe ta; daneivsthke, ki j ajp j a[llon suggrammevna.
jApov jnan kavpoion poihthv, ta; ph/'re, xai>kousmevnon,
Stou;" ajllotesinou;" kairou;" se; tevtia prokommevnon: 20
Pou' s j o{sa ki j a[n ejsuvnqese parovmoia paramuvqia,
Pote; de;n parastravthse o[c th; swsth;n ajlhvqia.
Kai; levgei ajpov jnan ta; h[kousa, pou' kei'no" tav jce mavqh/
jAp j a[llon, pou' ta; diavbase se; poivhma, pou' cavqh,
Pw'" mia; fora; ejsunevbhke, pw'" kavpot j ei\ce lavch 25
Se; Pontikou;" ajnavmesa kai; se; Mpakavkou" mavch:
Kai; pw'" s j aujto;nto;n povlemo me; tovsh ajxiavda ajntrivkia
Stou;" Mpakakavde" h[feran tromavra ta; Pontivkia,
JOpou' ojlivgo kovnteye na; tou;" ajpafanivsoun,
Ki j ajpo; to; provswpo th'" gh'" teleivw" na; tou;" sbuvsoun. 30
&W Mouvsai" pou' kuttavzete yhla' o[c to;n JElikw'na,
Kai; blevpete to;n i{drwta kai; to;n poluv mou ajgw'na:
Mia; ajctivna rJivxte splacnikh; na; me; giomovsh/ qavrjrJo",
Na; dunhqw' n j ajlafrwqw' o[c to; polu; to; bavro":
De;n yavllw ejdw; th'" jAqhna'" ta; e[rga kai; th; dovxa, 35
%H tou' panouvrgou %Erwta ta; flogismevna tovxa:
Mo;n tragoudw' to;n a[pono to;n taracwvshn %Arh,
Pou' sta; nekra; kormia; patavei me; provqumo podavri,
Th/'" mavcai" pavnta ojrevgetai, to;n kovsmo ajnakatovnei,
Gia; na; plhqaivnei oJ povlemo", gia; n j ajbgata'n oiJ fovnoi. 40
Kai; m j ajperivgrafth ajsplacnia; kai; m j a[gria sklhrosuvnh
Tw'n zwntanw'n ta; ai{mata wJsa;n potavmi cuvnei.
Kaloqelhvtrai" Mouvsai" mou s j aujth;n th;n iJstoriva
jAnaqumh'ste mou kala' th'" mavch" th;n aijtiva:
Kai; pw'" s j aujto; to; mavlwma tw'n Pontikw'n to; plh'qo" 45
Gigavntwn deivcnei ajpokotiav, Gigavntwn deivcnei sth'qo".
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A vosotros, que os tomáis la molestia de leerlo
ya bueno o humilde, un parecer daros quiero,
Lo dice quien narra, al que en nada le importa
si cada uno adopta la decisión que se le antoja.
Gústele o no, háyalo dicho bien o mal dijéralo 5
nada ha perdido ni ganado nada el versificador,
porque a nada obedece sino a su propio gusto,
y por su propia cuenta el desembolso ya hizo,
así pues, alábenlo a él o bien a él censúrenlo;
sed libres de hacer lo que os plazca, os digo. 10
Sólo una gracia deseo de vuestras mercedes:
que con vuestros asuntos no me lo enreden,
porque os trae pruebas de tiempos y lugares
en que las bestias pensaban como mortales,
podían con sus manos incluso coger armas, 15
y como ellos sabían extender muchas trampas.
Éste, fruto de su cabeza no lo ha descubierto,
por otro fue escrito, de otro sitio prestado;
de cierto poeta lo cogí, oído y renombrado,
de tiempos muy lejanos así era adiestrado; 20
de tiempos que acostumbran a tales leyendas
cuando antes no se perdían las verdades ciertas.
Dice que, de uno la oyó y que aquél la aprendió
de otro que la leyó en un poema que se perdió,
que una vez sucedió y en otro tiempo ocurrió 25
una gran batalla de Roedores contra Batracios,
que en dicha guerra con tan meritorio valor
los Roedores a los Batracios asustaron,
y que casi por muy poco los exterminan,
de la faz de la tierra del todo los borran. 30
Oh Musas que miráis desde lo alto del Helicón
y contempláis mi mucho esfuerzo y mi valor,
llenándome de coraje un compasivo rayo lanzad
con que poder aligerarme de tan enorme carga.
Las obras y la gloria de Atenea aquí no canto 35
ni los encendidos arcos del malvado Amor;
sólo doy cuenta a Ares, cruel y tumultuoso,
quien cuerpos muertos pisa con diligente paso.
Codicia siempre batallas, el mundo revuelve
para agrandar la guerra, para aumentar la muerte. 40
Con indecible crueldad y salvaje fiereza,
la sangre de los vivos como río derrama.
Bienintencionadas Musas de esta historia
hacedme recordar las causas de la batalla;
cómo en esta riña la multitud de Roedores 45
enseña valor de Gigantes, corazón de Gigantes.



$Ena Pontivki mia; fora; sa;n mpovrese na; fuvgh/
Ta; nuvcia eJno;" jAgriovgatou, pou' tov jce sto; kunhvgi,
Se; livmnh" a[kra ejzuvgose na; pih/', kai; na; drosivsh/
To; diyasmevno ajceivli tou, th; flovga tou na; sbuvsh/. 50
Sucnoboutavei sto; nero; th; mouvrh kai; roufavei,
Kai; tromasmevno, ajsivghto, ejdw; ki j ejkei' thravei.
Mo;n sa;n ajpovpie, ejcovrtase, ki j oJ fovbo" ligosteuvei,
To;n tovpo na; katathravh/ persovtero qarjrJeuvei.
Tovso nero; qiamaivnetai na; prwtoi>dh/' ojmprosta' tou: 55
Th/'" prasinavde" caivretai oJpwvcei oJlovgurav tou.
To;n blevpei oJ megalovfwno", pou' sta; nera; fulavei,
Kai; tou' simovnei sigana/' kai; to;n glukorwtavei:
Xevne mou, pou'qen e[rcesai; pio;" ei\sai; ki j o[c tiv tovpo;
Mh; fobhqh/'" na; mou' to; eijph/'": mh;n e[cei" ka[nan kovpo. 60
Giati; a[n ajpo; to; stovma sou th;n pa'sa ajlhvqia mavqw,
Kai; se; gnwrivsw gia; swsto;n kai; fivlo divcw" lavqo,
Sou' tavzw me;" to; spivti mou na; se; filoxenhvsw,
Ki j wJ" prevpei me; carivsmata polla; na; se; timhvsw.
Ti; ejgw; ei\mai oJ Fouskomavgoulo" ejkei'no", pou' timiou'mai 65
%Oc tou;" Mpakavkou" basiliav", ki j ajfevnth" tou" logiou'mai.
JUgio;" Laspa' tou' basilia', th'" Neroqrovna" gevnna,
Kai; klhronovmo" tw'n goniw'n, pou' m j e[kaman ejmevna
%Oc th'" ajgavph" to;n kau>mo; ejrwtolabomevnoi,
jS tou' JHridanou' tou' potamou' th'" o[cqai" eJnomevnoi. 70
jAlla; ki j ejsu; mou' faivnesai sa;n a[xio" ki j ajntriomevno",
Kai; deivcnei" na; ei\sai basilia;" me; gnw'si proikismevno".
Pev" mou loipo;n kai; mh;n ajrgei'" n j ajkouvsw th; geniav sou,
Gia; na; me; kavmh/" gnwvrimon kai; fivlon th'" kardiav" sou.
JO Pontiko;" me; sobarav, skufta; ta; blevmmatav tou, 75
Perhvfana ajpokrivqhke s j aujto; to; rJwvthmav tou:
To; gevno" mou, ku;r Mpavkaka, pantou' ei\nai fhmismevno,
Kai; ajpo; zw'a, kai; pouliav, ki j ajqrwvpou" gnwrismevno:
Trimmouvdh" ojnomavzomai: kai; m j e[kamen hJ moivra
Na; ei\mai monavkribo" uJgio;" kai; basiliavdwn klhvra. 80
Tou' Ywmofavgou basilia', pou' ta; pontivkia oJrivzei,
Gia; diavdoco sto; qrovno tou oJ novmo" me; diorivzei.
Ki j hJ mavnna, pou' me; gevnnhse, lovgetai hJ jAmparouvla,
Tou' Xuggomavsh basilia' baria; basilopouvla:
JOpou' se; truvpa logiasthv, zwgrafisth; kamavra, 85
Basilika' m j ajnavsthse m j ajgavph kai; lactavra,
Se; cai>vdia kai; s j ajnavpaye" se; civlia dio; paignivdia:
Kai; m j e[qreye me; kavstana me; su'ka me; karuvdia,
Kai; me; logh'" logiw'n glukav, pou' oJ nou'" sou de; cwravei,
Giati; de;n ta; i[de" pouqena', pote; de;n tav jcei" favh/. 90
Pw'" ei\nai twvra dunato; na; filioqou'me ajntavma,
JOpou' de;n e[come o{miasi mhde; ka[n s j e{na pra'mma;
jEsu; e[cei" mavqh/ sta; nera; na; zh/'" oJlokairh'" sou:
Se; tau'ta mevsa perpata'" na; brh/'" th;n povreyiv sou.
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Una vez un Roedor que pudo marcharse
de la caza de las uñas de un Gato Salvaje,
al borde de un lago se acercó a beber y refrescar
su sediento labio, para su llama apagar. 50
Chapucea en el agua su morro y chupa,
asustado, silencioso, acá y allá observa.
Sólo cuando bebió, sacióse y el miedo menguó,
a observar el lugar todavía más se atrevió.
Maravillose al ver lo primero tanta agua ante él; 55
con el verdor a su alrededor se quiere complacer.
Lo ve Altavoz, vigilante de las aguas,
se acerca en silencio y suave le pregunta:
«¿De dónde vienes? ¿De quién y de dónde, forastero?
No temas decírmelo; no sientas esfuerzo alguno, 60
porque si de tu boca toda la verdad conociera
y por cabal y sin equivocación amigo te creyera,
prometo hospedarte en mi propia casa
y muchos dones darte, como se precisa;
porque yo soy ese Mofletudo al que honran 65
rey de Batracios todos y señor suyo me llaman.
Hijo del rey Fangoso, vástago de Aguatrón,
y heredero de mis padres que así me crearon,
heridos de amor por la llama del amor,
unidos en las riberas del río Heridano. 70
Pero también tú pareces valiente y digno,
y muestras ser rey de conocimiento dotado.
Dime pues y no tardes en hacerme oír tu linaje,
para tenerme por íntimo amigo de tu corazón.»
El Roedor, serio, inclinados sus párpados, 75
le responde a su pregunta con gran orgullo:
«Mi linaje, Señor Batracio, famoso por doquier
y es conocido por animales, pájaros y hombres.
Me llamo Roedor, y mi destino me concedió
ser vástago unigénito y de reyes heredero. 80
Del rey que manda en los ratones, Panadero,
la ley me ha ordenado ser sucesor de su trono;
y Silera se llama la madre que me parió,
princesa por entero del rey Masticadón;
que en alcoba pintada, en agujero contado, 85
me dieron regiamente vida con pasión y amor;
con caricias y descanso y miles de juegos,
me criaron con castañas, con nueces e higos,
con dulces de todo tipo que hayas imaginado
porque nunca los has visto ni los has comido. 90
¿Cómo puedes entonces juntar una amistad,
si ni en común tenemos ni una cosa siquiera?
Tú aprendiste a vivir tu vida entera en el agua;
tu sustento en ese medio te afanas en buscar,



$Omw" ejgwv, ku;r Mpavkaka, pernavw m j a[llou" trovpou": 95
Kai; brivskomai sugkavtoiko", kai; ziw' me; tou;" ajnqrwvpou":
Giati; e[tzi ajpofasivsthka: to; fusikov mou klivnei,
Na; geuvomai a[kopa ki j ejgw; ajp j o{sa trw'n ki j ejkei'noi:
To; plio; kaqavrio to; ywmiv, to; a[spro paximavdi,
JH pivta me; to; bouvturo, hJ pivta me; to; lavdi, 100
To; clwrotuvri, oJ pastrouma'", to; mevli kai; to; gavla
De; me; laqeuvoun, Mpavkaka: ki j ajkovma ki j o{sa a[lla
Sta; mageiriav tou o J a[nqrwpo" sofivzetai kai; brivskei,
jAp j o{la ejdokivmasa: kaJnevna de; mou' mnhvskei.
Kai; mh; qarjrJei'", pw'" monaca' hJ fuvsh mw[cei dwvsh/ 105
Tovsa ajgaqa; na; caivromai cwri;" kammia; a[llh gnw'si:
Giati; kai; a[xion m j e[kame me; duvnami perivssia,
JOpou' se; kavqe kivntuno bastw' pallhkarivsia.
Mhde; tou' ajqrwvpou to; kormiv, pou' tovso da; fantavzei,
Mou' fevrei fovbo sth;n kardiav, h[ na; eijph/'" me; skiavzei. 110
Ta; i[sia me;" to; strw'ma tou, oJpou' koima'tai, pavnw,
Th;n a[kra ajpo; to; davctulo, th; ftevrna tou' dagkavnw.
Kai; to;n dagkavnw e[tzi ajlafra', oJpou' de;n to; nogavei,
Mhde; o[c to;n u{pnon to; gluko; taravzetai, h[ xupnavei.
jAp j o{sa o{mw" brivskountai j" th'" gh'" th;n o[yi ajpavnw, 115
Triva mou' fevroun bavsano, me; kavnoun kai; ta; cavnw:
Th'" Gavta" ta; ajgriovnuca, tou' Gerakiou; hJ muvth,
Ki j oJ dovkano" oJpou' mou' stiou'n se; kavqe ajqrwvpou spivti:
%Ama qanavsimo" ojctro;" kai; cavro" mou ei\nai hJ gavta,
Pou' th;n ajntaivnw ajdiavkopa pantou' se; pa'sa stravta, 120
Pou' mevra nuvcta ajkoivmhth o[c to; konto; me; paivrei,
JW" na; mporevsh/ hJ a[nomh s j ejme; n j aJplovsh/ cevri.
De;n trwvgw lacanovfulla, sou' levgw th;n ajlhvqia:
De;n trwvgw rJepanovprasa, paziav, kai; kolokuvqia.
Aujta; ei\nai o{la gia; t ejsa'" trapevzia painemevna, 125
Pou' zih'te mevsa sta; nerav, de;n ei\nai gia; t ejmevna.
Se; tau'ta oJ Fouskomavgoulo" to;n Pontiko; qwrovnta"
Me; th; mia;n a[kra tou' matiouv, pikra' camogelovnta",
Qiamaivnomai, ku;r Pontikev, tou' levei, th;n ajfentiav sou,
Paramegavlon e[paino na; kavmh/" th'" koiliav" sou. 130
Mh; da; qarjrJei'" ma'" a[fhke ki j ejma'" hJ plouvsia fuvsh
Se; tovsh katafrovnesin ajp j o{lh plio; th; ctivsh;
Mh; panthcaivnei" ajkribh; th;n tuvch th; dikhv ma"
Se; o{sa ma'" creiavzountai gia; th;n ajnavpayiv ma":
Ki j ejmei'" polla; kalav jcome, a[n ma'" kaloxetavxh/", 135
Kai; sta; nera; kai; sth/'" steriaiv", oJpou' na; ta; qiamavxh/".
Diplh; zwhv, ku;r Pontikev, oiJ Mpakakavde" ziou'me:
Giati; phda'me kai; sth; gh'", kai; sta; nera; boutou'me:
Dw'ro tou' Diva cwristo; s j ojlivga zwvwn gevnh,
jAp j o{sa ki j a[n ejskovrpise j" th'" gh'" th;n oijkoumevnh: 140
Ki j a[n e[cei" o[rexi na; ijdh/'" pou; sou' dihgiou'mai,
Ei\n j o[fkolo to; pavi>simo ejkei' pou' katoikou'me.
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pero yo, señor Batracio, camino de otro modo; 95
encuentro mis vecinos y con otros seres vivo,
porque así está decidido y mi naturaleza tiende
a comer sin hartura hasta de lo que ellos comen.
El blanco bizcocho y el pan más candeal,
la empanada mantecosa, la empanada aceitosa, 100
el queso de flores, el jamón, la miel y la leche,
no se olvidan, Batracio, y todo lo demás también.
Lo que en su cocina invente y encuentre el hombre,
de todo he probado y rencor no me guarda nadie.
No te atrevas porque sólo la naturaleza me quiso 105
complacer con tantos bienes sin más preocupación,
porque hasta de gran fuerza me hicieron merecedor
de modo que en todo peligro me comporto con valor.
Ni del cuerpo del hombre que tanto así aparece,
me da miedo al corazón o di que me sobrecoge. 110
Voy encima de su colchón, donde duerme, derecho;
las puntas de sus dedos y hasta su suela muerdo.
Lo muerdo tan suave que hasta ni lo siente,
ni se perturba o se despierta de su dulce sueño.
Pero de todo cuanto hay sobre la faz de la tierra, 115
tres cosas me torturan y hacen que me pierda:
las uñas salvajes de la Gata, el pico del Cuervo
y la trampa de la humana casa donde me hospedo.
La gata es además enemigo mortal y Caronte mío,
sin cesar, a granel, en cualquier calle la encuentro, 120
quien, día y noche en vela, me agarra de cerca
hasta donde, ilícita, su mano echarme pueda.
No como hojas de verdura, te digo la verdad;
no como puerros y rábanos, pasas y calabazas.
Todo eso que se alaba en vuestras mesas, 125
los que vivís en las aguas, no es para mí.»
En esto que Mofletudo viendo al Roedor
con el rabillo del ojo, sonriendo, amargo,
le dice: «Señor Ratón, me asombra su persona,
porque excesivo elogio haces a tu barriga. 130
¿Acaso crees que nuestra madre naturaleza
ha despreciado en todo la creación nuestra?
No desprecies por avara nuestro destino
tenemos lo preciso para nuestro descanso.
Si lo examinas, también hay bondades nuestras, 135
tanto en tierra como en agua, para admirarlas.
Señor Roedor, los Batracios vivimos doble vida,
saltando a tierra y chapuzándonos en el agua.
Don especial de Zeus para contados animales,
de entre los esparcidos por la terrestre ecumene; 140
Pero si deseas ver lo que te estoy contando,
verás fácil el lugar de allí donde habitamos.



Se; paivrw ejgw; sth/'" plavtai" mou, ki j ajkivntuna diabaivnei".
Peridiabavzei", wJ" poqei'", kai; pavli ojpivsw bgaivnei".
Kai; levgonta" tou' provsfere th; rJavch na; kaqivsh/: 145
Mou;n na; bastievtai o{so mporei', tou' levei, mh;n ajglhstrhvsh/.
JO Pontiko;" ojglhvgoro" kai; m j ajlafro; podavri
jApanwqiov tou ejrjrJivcthke wJsa;n to; pallhkavri.
Ki j o[c to; laimo; tou' Mpavkaka, ki j o[c th;n platiav tou mevsh
Sficta' me; ta; podavria tou kratievtai na; mh; pevsh/. 150
Qwrei' pw'" trevcei j" tou' nerou' th;n o[yi kai; makraivnei
jApo; th;n a[kra pou' kinavei, ki j o{l j ojmprosta' phgaivnei:
Qwrei' th/'" o[ctai" sta; pleura; ojpivsw na; gurivzoun,
Kai; tou' nerou' to; plavtoma pantou'qe n j ajbgativzoun:
jAllovkota tou' faivnountai aujta; sth;n o{rasiv tou, 155
Kai; proxena'n fcarivsthsi pollh; sth;n ai[sthsiv tou.
Polu; j" tou' Fouskomavgoulou th/'" plevgai" ajporavei.
Polu; to; nostimeuvetai, kai; me; cara; gelavei.
jAlla; kaqw;" ajrcivnhse to; ku'ma na; to;n brevch/,
JO kru'o" fovbo" pareutu;" sta; swqikav tou trevcei: 160
jAnatziriavzei oJlovbolo": to; ai|ma tou pagovnei:
Kai; klaivgei ajdiafovreta, baria' to; metaniovnei.
Sucnobarievtai, devreitai, kai; pikranastenavzei,
Kai; th;n koilia; tou' Mpavkaka sficta' sficta' ajgkaliavzei.
Ctupavei hJ kardiav tou ajmavqhth: pevftei a[qela to; davkru: 165
Kai; qevlei na; h\tan boleto; na; brivskontan sth;n a[krh.
Parakalei' to;n oujrano; na; to;n ajpoglutrovsh/:
Se; xw'ma ajpavnw na; rJivcth/', kai; se; steria; na; swvsh/:
Svernetai ojpivsw tou aJplwth; sa;n to; koupi; h norav tou,
Kai; mouskemevna kai; baria; kremiou'ntai ta; malliav tou: 170
Thrievtai, ki j ajpelpivzetai: buqivzetai se; deivlia:
Moiriologavei me; fwnh; kai; tromasmevna ajceivlia:
JO Tau'ro" de;n ejbavstaxe me; tovsh ajntria; kai; qavrjrJo"
Tou' %Erwta to; fovrtwma ki j ajgavph" tou to; bavro";
%Anta to;n prwtodevcthkan th'" Krhvth" tovte oiJ tovpoi, 175
JOpou' h[ferne sth; rJavch tou th;n w[morfhn Eujrw[ph,
Diabaivnonta" to; pevlago" oJpou' cwrivzei pevra
Th;n Krhvth ajpo; th;n Ai[gupto se; monach;n hJmevra:
Kaqw;" ejmevna oJ Mpavkaka" sth/'" plavtai" tou oJ kau>mevno"
Me;" t j ajfrismevna (kuvmata) me; fevrei fortomevno". 180
Ki j ejkei' pou; tevtoia h[lege to; fovbo na; xecavsh/,
To; kardioctuvph to; baru; na; camohsucash/,
Ki j oJ Mpavkaka" ajklouvqage na; kavnh/ tov taxivdi,
Sima' tou" fanerovnetai, kai; tou;" xafnivzei fivdi,
Pou' me; kefavli shkwto; me;" to; nero; ajglhstravei, 185
Kai; pevra dw'qe plevonta" to; drovmo tou trabavei.
jEnevkrosan ta; mevlh tou" eujtu;" pou' to; dokiou'ntai,
Kai; to; kakov tou" rJiziko; me; trovmo sullogou'ntai.
JO Fouskomavgoulo" me; mia;" fugh'" to; drovmo piavnei,
Boutavei cwri;" na; stocasth/' pio;n fivlon pavei kai; cavnei. 190
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Te agarro a mi espalda y sin riesgo lo traspasas.
Lo circundas, como desees, y sales por detrás.»
Lo decía y le ofrecía la columna donde sentarse; 145
«Sólo sostente como puedas», le dice, «no te resbales.»
El Roedor, presto y con paso ligero,
valiente, por encima de él se lanzó.
Del cuello del Batracio y de su ancha cintura,
para no caerse, fuerte con sus patas se agarra. 150
Ojea lo que ocurre en la faz del agua y se aleja.
desde el punto en que se mueve, adelante marcha;
ojea a sus costados las riberas para volver atrás,
y la extensión del agua por doquier se levanta;
Esto a su percepción le parece extraño, 155
procurando a sus sentidos mucho contento.
Tanto se extraña de las llagas de Mofletudo.
Tanto le complace y ríe con gran contento.
Pero cuando la ola ya comenzó a mojarlo,
directo a sus entrañas marchó el miedo frío; 160
Se estremece por entero; se le hiela la sangre;
llora indiferente, arrepentido profundamente.
Comienza a aburrirse, se golpea y gime pesado, 
abrazándose muy fuerte a la barriga del Batracio.
Palpita el corazón novato; cae sin querer la lágrima; 165
queriendo que fuera posible encontrase en la orilla.
Agradece al cielo el momento en que lo liberte
y sobre un cuerpo lo arroje, que en tierra lo salve.
Arrastra su rabo extendido detrás como un remo,
y mojado y pesado cuelga pesadamente su pelo. 170
Se mira y desespera; se hunde en una cobardía;
con débil voz y temblorosos labios se lamenta.
¿Hubiera soportado el Toro con tal coraje y valor
la carta del amor o la sobrecarga del amor
al recibirlo en principio los lugares de Creta, 175
cuando traía a su espalda a la bella Europa,
atravesando el mar que divide más allá
a Creta del lejano Egipto en un solo día,
cuando el pobre Batracio me lleva al lomo,
me lleva entre las espumosas olas cargado? 180
Mientras tales cosas decía para olvidar el miedo,
para apaciguar el profundo latido del corazón,
el Batracio continuaba haciendo su viaje
y se les apareció sorprendiéndoles una serpiente,
moviéndose dentro del agua con la cabeza eréctil, 185
nadando un poco más allá el camino le interrumpe.
Muertos los miembros allí cuando la encuentran
y con tan mala suerte que con miedo los contempla.
Mofletudo de un brinco agarra el camino de salida,
sumergiéndose ya sin pensar en el amigo que muere. 190



Kai; me; to; bouvthma e[ftake th'" livmnh" wJ" to;n pavto,
Ki j ajpovfuge to; qavnato ajpo; farmavki ajkravto:
JO Pontiko;" ajpavnteca ki j ajnevlpista rJimmevno",
jApovmeine oJ kakovtuco" t j ajnavskela aJplomevno":
Tou' kavkou klei' ta; povdia tou: camevna ajganactavei: 195
Sto;n pavto pavei th; mia; forav, th;n a[llh ajnhforavei:
jElavctize o{so ejduvnontan pro;" tou' nerou' th;n o[yi:
Mo;n th;n plhgh; de;n hjmporei' tou' cavrou n j ajpokovyh/.
JH/ trivce" tou o{so brevcountai, to; sw'ma tou baraivnei:
Ki j h\tan konta' na; nekroqh/', pou' aujta; ta; lovgia krevnei: 200
M j aujtov sou, Fouskomavgoule, to; kavmoma mh; ejlpivsh/"
To;n kardiognwvsthn oujrano; potev sou n j ajpathvsh/".
Me; ponhria; kai; me; yeutia; filiva prw'ta deivcnei",
Kiajpe; sta; bavqh tou' nerou' m j ojctropaqia; me; rJivcnei".
De;n h[soun a[xio" na; balqh/'" m j ejmevna na; malovsh/", 205
Se; pavlema, se; trevximo, kai; se; groqiai;" na; sovsh/".
Mo;n sa;n ajnavxio" ki j a[mantro" me; dovlo kai; me; pla'no
Na; me; fonevyh/" m j e[sure" sth; livmnhn ajpopavnw.
JWstovso blevpei oJ oujranov": to; a[diko de; strevgei:
Kai; xeplerovnei se; kairo;n ejkei'non pou' tou' ftaivgei. 210
De; mevnei" ajtimwvrhto": ajpevdeuto" de; mnhvskei",
Ki j o[c tou;" ajntreivou" Pontikou;" ojglhvgora to; brivskei".
#Etzi ei\pe, kai; teleivose th;n a[carh zwhv tou:
Kai; kru'o koufavri ajkivnhto tentovqh to; kormiv tou.
Aujto; to; mevga to; kako; oJ Pinaka'" qwrovnta", 215
Pou' to;n Trimmouvdh ajpo; makria; syntrovfeue ajklouqovnta",
Fwnai;" megavlai" e[bgale, kai; biastiko;" kinavei,
Th; sufora; pou' givnhke stou;" Pontikou;" mhnavei.
Kaqw;" t j ajkou'n oiJ Pontikoi; traba'n ta; magoulav tou",
Ki j oJ tovpo" ajcolovghse o[c ta; skouxivmatav tou": 220
Pikroi; ki j ajparhgovrhtoi s j oJrgh; perivssia mpaivnoun:
Movne de;n kavqountai a[practoi, mhde; kairo; prosmevnoun:
JOlhmerh'" diorivzountai puknoi; dialalhtavde"
Na; navmoun suvnaxi laou' ajp j o{lai" th/'" ajravdai":
jS tou' basilia; th;n katoikia; na; pa'n mikoi; megavloi 225
N j ajkouvsoun th;n ajpovfasi, kai; tiv jce na; probavlh/
Gia; tou' uJgiou; to; skotwmov, pou' keivtontan sto; ku'ma
Me; katafronevsei pollh; cwri;" tafh; kai; mnh'ma.
$Oti ajrcinou'sen hJ aujgh; gia; na; glukocaravzh/,
Th/'" quvrai" th'" ajnatolh'" me; rJovda na; skepavzh/ 230
Kai; sth;n aujlh; tou' basilia; se; plh'qo" sunasmevnoi,
OiJ Pontikoi; kartevrhgan perivlupoi, qlimmevnoi,
JO Ywmofavgo" kalivonta" me; stenagmou;" probaivnei,
Kai; me; to; provswpo skufto; pro;" to; qrovni pagaivnei.
Stevketai ojrqov": diov trei'" forai;" ta; mavtia tou sfouggivzei: 235
Ki j o{so hjmporei' ajdavkruta s j aujtou;" na; levh/ paskivzei:
jAlhvqia, fivloi, meo;n ejme; proswpika' ajdikavei
JH ajnomiva tw'n Mpakakiw'n, kaka; mou' proxenavei:
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De un chapuzón llegó hasta el fondo de la laguna,
evitando de ese veneno incontenible la muerte.
Arrojado al azar y por sorpresa el Roedor
quedó extendido boca arriba, el desdichado;
cierra para su mal las piernas; perdidas se exaspera; 195
se va al fondo una vez y otra vez sube arriba.
Anhelaba cómo poder llegar hasta la faz del agua;
pero ya no podía cortar la herida de Caronte.
Pesado se hizo su cuerpo ya mojado su rodete
pero estas palabras dice a punto de morirse: 200
«Mofletudo, con esta acción tuya no esperes
engañar nunca en tu ida al compasivo cielo,
primero amistad procuras con mal y engaño,
después me lanzas al fondo del agua, enemigo;
de echarte a pelear contra mí, no has sido digno: 205
en lucha, en carrera, a puñetazos luchando
sólo indigno y vil, con previsión y engaño
que me arrastraste sobre el lago para matarme.
Pero, el cielo observa e injusticia no consiente;
Se cobrará con el tiempo aquello que le debes. 210
No quedarás impune, sin pena que te arreste,
y a los valientes Roedores pronto les pagaras.»
Así le dijo y terminó su desgraciada vida,
y un frío cadáver inmóvil tensó su cuerpo.
Al contemplar este gran mal Bandejón, 215
que siguiéndolo acompañaba de lejos a Roedor,
grandes gritos lanzaba y moviéndose nervioso,
anunciando la ruina que sucedió a los Roedores.
Cuando lo oyen los pericotes agarran sus mofletes,
ensordeciéndose el lugar con sus muchos alaridos; 220
entran en gran cólera, amargos y desconsolados,
mas no se quedan inertes, ni aguardan tiempo;
todo el día anunciando multitud de pregoneros 
que del pueblo, de todas clases, una junta se haga;
grandes y pequeños a la vivienda del rey marchan 225
a escuchar la decisión y también la propuesta
de la muerte del hijo que yace sobre una ola,
con gran desprecio y sin sepulcro ni tumba.
Apenas el alba había comenzado su despertar,
cubriendo de rosado las puertas de Oriente, 230
y en la corte del rey reunida la muchedumbre,
los Roedores aguardaron apenados y tristes,
Panadero, llorando, avanza con gemidos,
y, volviendo su rostro, se dirige a su trono;
se planta, dos o tres veces se mojan sus ojos, 235
y, como puede, se esfuerza en hablarles sin llanto:
«En verdad, amigos, sólo contra mí fue injusta
la infamia de los Batracios, causante de mi mal;



jAlhvqia ejgw; ei\mai oJ dustuchv", pou' trei'" ajgaphmevnou"
JUgiouv" mou sta; geravmata tou;" klaivw qanatomevnou". 240
To;n prw'to skivzei ajnhvmera hJ Gavta hJ ojrgismevnh
jEkei' pou' sa;n ajnhvxero" sth;n truvpa mpainobgaivnei:
To; deuvtero to;n skovtwse hJ ajsplacnia; t j ajqrwvpou
Me; to; kainouvrio ejfeuvrema tou' ponhrou' tou trovpou:
Me; th;n xulevnia mhcanh; me; dovlo aJrmatomevnh, 245
Tw'n Pontikw'n xoloqremov"! pou' a[kopa ma'" staivnei:
To;n trivto to; monavkribo tou' e[qnou to; kamavri,
Tw'n ghratiw'n mou pantoch; kai; th'" aujlh'" hJ cavri:
Me; plavnh oJ Fouskomavgoulo" me;" ta; nera; to;n pnivgei,
Kai; sth;n kardia;n ajgiavtreuth, pikrh; plhgh; mou' ajnoivgei. 250
Mo;n to; kako; pou' mw[kaman, ki j ejsa'" baria' peiravzei,
Giati; ajpo; diavdoco e[rhmoun to; qrovnon ajpariavzei:
Tw'n Mpakakiw'n hJ ajpistia; ki j aujqavdia tou" hJ tovsh
Kai; s j a[lla muvria bavsana mporei' na; ma'" prodovsh:
&W ajntriomevnoi Pontikoiv, ta; a{rmat j a[" ntuqou'me 255
Na; pavrwme to; divkio ma", mh; katafroneqou'me.
#A" pluvnome sto; ai|ma tou" tevtia ajdikia; megavlh,
Kai; ei\mai bevbaio" stou;" qeou;" na; bgou'me se; kefavli.
#Etzi ei\pe: ki j o{loi ejdevcthkan tou' basilia; th; gnwvmh:
Ki j ajpo; stratiovtai" ki j a{rmata ejgiovmosan oiJ drovmoi. 260
Me; glhgoravda ajpivsteuth ejdw; ki j ejkei' kiniou'ntai:
JAmatwsiai;" polemikai;" patovkorfa stolniou'ntai.
Kai; prw'ta sta; podavria tou" fora'n pithdemevna
Stena; propovdia ajpo; koukkia; me; tevcnh doulemevna:
Pou' m j ejpidevxia mastoria; eujtu;" ta; rJrokanivzoun, 265
To; flouvdi ajfivnoun monaco; kai; th; qrofh; ajfanivzoun.
T j ajsthvqia tou" ejskevpasan ajpo; kroustov tomavri
Mia;" yovfia" Gavta" pou' o{loi tou" ejpitautou' ei\can gdavrh/:
Pasavna" mevro" ajp j aujto; wjmorfotournemevno,
Gia; qwvraka ejschmavtise me; tzavkna karfomevno: 270
jC tou;" ojfalou;" tw'n lucnariw'n gerai;" ajspivde" fkiavnoun:
Ki j ajpo; belovnai" soublerai;" me; ta; dexiav tou" piavnoun
Baria; kontavria ajluvgiga, kai; siderobammevna,
JOpou' oJ i[dio" $Hfaisto" tou;" tav jce carismevna.
Skepaivnoun ta; kefavlia tou" me; perikefalaivai" 275
jApo; ta; karudovtzefla kai; dunatai;" ki j wJraivai".
Kiape; me; tevtia aJrmatwsiav, me; pavthma ajntriomevno,
Kina'n th; mavch pnevonta" m j ajsthvqi ajgkardiomevno,
Konta' sth; livmnh stamata'n, ki j ejkei' stratopedeuvoun:
Kai; to;n ojctro;n ajntivkria tou" na; ijdou'n ojglhgoreuvoun. 280
Tovte oiJ Mpakavkoi blevponta" se; tavxi tou' polevmou
N j ajradiastou'n oiJ Pontikoiv, kai; se; roph;n ajnevmou.
To; foberov tou" stavsimo, kai; th;n ejtoimasiva,
Se; ajporiva brevqhkan kai; se; ajpelpisiva.
Phda'n mev bia; ajpo; ta; nera; kai; s j e{na mevro" trevcoun: 285
Kai; tou' kakou' th;n ajformh; na; rJwthqou'n prosevcoun:
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en verdad, soy el desdichado que a tres amados
hijos lloro en mi vejez, teniéndolos muertos. 240
Al primero, un día, lo raja la Gata colérica
cuando, desconocedor, del hoyo entraba y salía;
al segundo lo asesinó la crueldad humana
con el nuevo instrumento de forma malvada,
con un ingenio de madera armado de engaño, 245
¡destrucción de ratones!, desgasta sin esfuerzo.
Al tercero, el único y veraz orgullo de la raza,
esperanza de mis años y de la corte gracia,
con engaños Mofletudo lo ahoga en el agua.
Cruel e incurable en el corazón abre una llaga. 250
Mas el mal que han hecho aún carga en vosotros,
ya que de un sucesor nos deja desierto el trono.
La deslealtad de los Batracios, su tamaña audacia,
puede traicionarnos con millares de torturas más.
¡Oh valientes Roedores, pongámonos en armas, 255
no nos despreciemos: tomémonos nuestra justicia.
Lavemos con su sangre una inicuidad tan grande,
para levantar la cabeza, confiemos en los dioses.»
Así habló y el parecer del rey aceptáronlo todos;
y de armas y soldados se llenaron los caminos. 260
Con increíble rapidez se mueven de acá para allá,
de pies a cabeza con armas de guerra se adornan.
En comienzo a sus pies visten con lo apropiado:
filos estrechos de habas con oficio labrados
que en un instante roen con diestra maestría, 265
desaparece el alimento dejando sólo la cáscara.
Sus pechos se cubren con bien tupida coraza
de una Gata muerta por todos ellos desollada;
de la que una parte toda con la vuelta bien dada,
dándole forma de peto a una chaqueta agujereada; 270
haciendo robustos escudos de centros de lámparas;
agarrando, por su derecha, las agujas puntiagudas,
robustas y rígidas lanzas de hierro bien reforzadas,
que el mismo Hefesto se las había regalado;
protégense todas las cabezas con sus cascos 275
hechos con cáscaras de nueces, fuertes y bellas.
con tamaños armazones y con paso valiente,
marchan a la batalla inflando el pecho palpitante;
se detienen cerca de la laguna donde acampan;
y al enemigo frente a ellos a ver se apresuran. 280
Cuando vieron los Batracios el orden de batalla
cómo hacia el viento los Roedores guardan la fila,
esa temible formación suya y la preparación,
se apodera de ellos la perplejidad y desesperación.
Salen con violencia del mar echándose a un lado, 285
e intentan preguntarse por la causa de este hado;



Ki j ejkei' pou' dialogivzountai baqia' sullogismevnoi
jApo; mia;n a[kra oJ Khvruka" tw'n Pontikw'n ejbgaivnei,
Mhnovnta" dialalivzonta" th; mavch fanerovnei
Kai; th; fwnh; gia; n j ajkousth/' me; duvnami shkovnei. 290
&W Mpakakavde", povlemon oiJ Pontikoi; me; stevlloun
Na; sa'" khruvxw shvmera: ki j aujto;n me; divkio qevloun.
Giati; oJ Fouskomavgoulo" me; ponhria; kai; dovlo,
Kaqw;" ejgivnhke gnwsto; koina' sto;n kovsmon o{lo,
Sth; livmnh mevsa ejfovneye to;n a[kako Trimmouvdh: 295
Tou' qrovnou ma" to; diavdoco, th'" niovth" to; loulouvdi.
Ki j ajnivsw" e[cete kardiav: kai; pallhkavria a[n h\ste,
Sa; sa'" bastavei, ejdw; ei[meste: ejla'te: polemh'ste.
Aujta; n j ajkouvsoun, tav jcasan me; mia;" oiJ Mpakakavde":
Ki j ajllalagmo;" ajnthvchsen ajp j o{lai" th/'" ajravdai": 300
Boai;" megavlai" e[bgalan: kai; dunata' cougiavzoun,
Kai; pro;" to; Fouskomavgoulon wjneidismou;" soriavzoun:
Aujto;" phdovnta" pavrauta sth; mevsh ajpo; to; plh'qo"
Dhmhgoravei me; plasto; prospoihmevno h\qo":
#Adika, fivloi ki j ejdikoiv, mh; me; kathgora'te: 305
Ki j aujtav, pou' le;n oiJ Pontikoiv, kaqovlou mh; grhka'te.
jEgw; de;n to;n qanavtosa: pio;" ei\nai de;n to;n xevrw:
Mhde; to;n i[da pouqena', mhde; sto; nou' to;n fevrw.
Ki ajnivsw" ei\nai ajlhqinov, pw'" ejdw; mevsa ejcavqh,
Tou' calasmou' tou to; kako; ajtov" tou tov jcei pavqh/: 310
QarjrJw' na; tou' skarfivsthke th;n ejdikhv ma" fuvsh
Na; mimhqh/' me;" ta; nerav, najrqh/' na; kolumphvsh:
Kai; divcw" pra'xi ki j a[maqo" ejlavqeye ki j ejpnivgh,
Kai; givnhke th'" trevla" tou ajnevlpisto kunhvgi:
Kiape; s j ejme; tou' fovnou tou to; bavro" ajporjrJicnoun: 315
Me; divcw" krivsi marturia;" gia; ftaivcth m j ajpodeivcnoun.
Bebaioqh'te, ajdevrfia mou, aujta; de;n ei\nai divkia
JOpou porbavnoun tolmhra; ta; ponhra; Pontivkia:
Me; pla'non ejsofivsthkan (trovpo na; ma'") mhnuvsoun,
Ki j ei\n j ajformai;" kai; provfase" gia; na; ma'" polemhvsoun. 320
Tiv kartera'me toloipo;n mazi; na; bouleutou'me,
Me; kervdo" ma" kai; diavforo na; tou;" eJnantioqou'me;
jEgw; sa'" levw th; gnwvmh mou s j ejkei'no pou' ajpeikavzw:
JOpou' metrw' wJ" wjfevlimo, wJ" divkio logariavzw:
Na; trabhctou'me ajp j o{la ma", koino; na; gevnh/ skovli: 325
Kai; divcw" a[lla mevrimna n j aJrmatwqou'men o{loi:
jApo; meria; ajposkepasth; na; pa'me divcw" kovpo
$Opou ei\nai orqo;" kathvforo" na; piavkome to;n tovpo:
Kataseira; me;" tou;" gkremou;" ajnavmesa balmevnoi,
jEtoimasmevnoi, provqumoi, proeidopoihmevnoi, 330
Kaqw;" ejrqou'n oiJ Pontikoi; kai; pro;" ejma'" kinhvsoun:
#H tactika', h[ a[tacta ajpavnw ma" wJrmhvsoun:
jEmei'" sto;n tovpo ajsavleutoi to;n plio; simotinov ma"
N j aJdravxwme, o{pw" dunhqh/' kaqevna", to;n ojctrov ma",
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Mientras allí reunidos profundamente dialogan
el heraldo de los Roedores salta desde una punta;
se les aparece anunciando y pregonando la guerra
y para que sea escuchada la voz levanta con fuerza. 290
«Batracios, los Roedores a que declare me envían
hoy la guerra, lo que con tanta justicia desean,
porque Mofletudo con maldad y a traición,
como en el mundo entero ya nos es conocido,
en medio del lago asesinó al inocente Roedor, 295
la flor de la juventud, heredero de nuestro trono.
¡Si acaso tenéis corazón, si sois mozos valientes,
os esperamos, venid a combatid, que aquí estamos!
Apenas oyen esto, se pierden del todo los Batracios,
sacaban por entre todas la filas grandes alaridos. 300
Lanzan muchos gritos e intimidan con gran fuerza,
se amontonan ante Mofletudo todas las ignominias.
Saltando él mismo al punto en medio del gentío
los arenga con un ademán simulado y ficticio:
«No me acuséis, amigos míos, injustamente 305
y no oigáis nada de lo que dicen los Roedores.
Yo no lo he matado; no sé quién ha sido;
nunca lo he visto, ni en mi mente lo tengo.
Si fuera verdad que yo aquí dentro me muera;
él mismo se ha buscado su mala perdición. 310
Creo yo que elucubró imitarnos en el agua
nuestra propia naturaleza, con venir a nadar;
pero inexperto y desconocedor, erró y se ahogó,
y en la inesperada presa de su locura se convirtió; 
ahora arrojan sobre mí el peso de su muerte, 315
juicio ni testigos, a mí dispuestos a culparme.
Sabed bien, hermanos míos, que no son justos,
que obran osadamente los Roedores malvados.
Conocen con perfidia el modo de avisarnos,
y son excusas y pretextos para combatirnos. 320
¿A qué aguardáis? Decidámoslo juntos todos, 
será nuestro beneficio el enfrentarnos a ellos.
Os digo mi opinión en aquello que nos respecta;
que lo considero útil, que lo pienso con justicia,
que nos agarremos a lo nuestro, en un gran consejo, 325
y armémonos todos sin más preocupación,
vayamos sin esfuerzo por las partes cubiertas,
tomemos posiciones por subida más directa.
Echados en orden de batalla entre los precipicios,
aguardemos preparados, dispuestos, advertidos, 330
cuando los Roedores tras nuestro movimiento vengan
y contra nosotros ordenados o dispersos se lancen,
nosotros, inmóviles en los puestos, al más cercano,
formando filas como cada cual pueda, al enemigo,



Kai; sevrontav" ton biastika' ajp j o{pio mevro" tuvch/ 335
jEkei' to; suntomwvtero th;n a[kra na; pituvch/
Mazi; m j aujtou;" na; pevswme me;" tou' nerou' to; bavqo",
Ki j oJlovbolou" tou;" pnivgome cwri;" kajnevna lavqo".
Giati; na; fuvgoun de;n mporou'n: koluvmpai" de;n hjxevroun:
Tou' ajnasasmou' th;n e[lleiyi aujtoi; de;n uJpofevroun. 340
Tzwpaivnei oJ Fouskomavgoulo" ajfou' gnwmodotavei:
Kai; tw'n Mpakavkwn oJ lao;" me; krovto ajcologavei.
JH sumboulh; tou;" a[rese, to;n povlemo o{loi kravzoun:
Th; mavch strevgoun o{loi tou", kai; t j a{rmata suntavzoun:
jApo; ta; molocovfulla th/'" a[ntzai" tou" podaivnoun: 345
Ki j ajpo; platia; pentavneura t j ajsthvqia tou" skepaivnoun:
Ta; kamprolacanovfulla gurostroggulemevna
Gia; ajspivde" ejcrhsivmeyan s j ejkeivnwn to;n kaqevna:
Ki j ajpo; mpompovlwn kauvkala stolivzoun ta; kefavlia
Demevna o[c to; phgouvni tou" gia; pliovterhn ajsfavlia: 350
jApo; ta; bou'rla ta; stegna; aujta; ta; pallhkavria
Bergisa; makria; kai; soublera; daneivzountai kontavria.
Kai; sa;n ajparmatovqhkan simazwctoi; phgaivnoun:
Th/'" o[ctai" piavnoun th/'" yhlaiv": to; mavlwm j ajnamevnoun:
Kalna'n ajgnavntia to;n o[ctro; me; qumomevno mavti: 355
Siou'n ta; kontavria foberoiv, ki j ajpo; kardia; giomavtoi.
JO Diva" o[c to;n oujrano; to;n ajstrostolismevnon
Ki j o[c th/'" ajctivne" tou' hJlivou aijw'nia fwtismevnon,
Tou;" a[llou" kravzei tou;" qeou;" na; ijdou'n mia; tevtia mavch,
Pou' deuvterhv th" a[llote ajduvnato na; lavch/. 360
Ta; dunata; stratevmata tou;" deivcnei, pou' sa;n a[lloi
Kentauvroi parallovkotoi, kai; Givgante" megavloi,
jAtavragoi sto—n povlemo teleivw" de; deiliavzoun,
Mo;n to; shmavdi kartera'n: na; ctuphqou'n kuttavzoun:
Kai; pro;" ejkeivnou" strivfonta", me; trovpon ejrwtovnta", 365
Th; gnwvmh tou" ejreuvnage gluka' camogelovnta",
Na; mavqh/ pioi; tou;" Pontikou;" bouliovntan na; bohqhvsoun:
Kai; ta; Mpakavkia monaca; pioi; h[qelan n j ajfhvsoun:
Gurivzei kai; sth;n jAqhna', th'" levgei: qugatevra,
Se; touvth th;n perivstasi, kai; j" touvthn th;n hJmevra, 370
Gia; na; suntrevxh/" ka[n ejsu; de;n e[cei" sto; skopov sou
Tou;" Pontikou;" pou' ajdiavkopa phda'n me;" to; naov sou:
Kai; tovso ojrevgountai polu; th;n tzivkna o[c th/'" qusivai",
Pou' sou prosfevroun stou;" bwmou;" tou' kovsmou h/J latreivai";
Sta; lovgia tovte tou' Dio;" hJ jAqhna' ajpokrivqh: 375
jAnoivgonta" to; stovma th" parovmia ajphloghvqh:
Na; mh; breqh'/, patevra mou, to; bohqov mou cevri
N j ajplovsw ejgw; stou;" Pontikou;" se; o{,ti tou;" sumfevrei:
Giati; polla; ei\nai ta; kakav, pou' oJlhmerh'" mou' kavnoun:
Ki j ajpavnw kavtw tou' naou' to; stolismo; mou' bavnoun 380
Calnovnta" ta; stefavnia mou, suntrivbonta" kanthvlia
Gia; ojlivgo lavdi oJpou' rJoufa'n, h[ laimarga'n ta; ftivlia.
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y arrastrándolo a la fuerza del puesto en que sea 335
cuando más a mano tenga de repente a la ribera,
para que caigamos con ellos al fondo del agua
y enteros los ahoguemos sin equivocación una;
pues como no saben nadar, escapar no pueden
y eso ellos no lo soportan si aire no tienen.»  340
Se calla Mofletudo después de dar su opinión
y estalla en aplauso el pueblo de los Batracios.
Su consejo les gustó, todos gritan la guerra;
todos ellos acuerdan la batalla, reúnen armas.
Con las hojas de malva calzan sus ancas 345
y anchos nenúfares cubren sus pechos;
vueltas del revés, hojas secas de repollo,
utilizadas como escudos para todos ellos;
con cáscaras de mazorcas adornan sus testas,
para mayor seguridad atadas a su barbilla; 350
con las largas varillas de los juncos secos  
tomaron lanzas prestadas los bravos mozos.
Una vez armados todos juntos marchan,
toman las altas riberas, aguardan la pelea,
aúllan contra el enemigo con vista enfadada; 355
inflados los pechos, agitan temibles las lanzas.
Zeus, allá en el cielo de estrellas adornado
y de los rayos del sol eternamente alumbrado,
llama a los dioses para que vean esta batalla,
que una segunda vez no sucederá ya más. 360
Les enseña los poderosos ejércitos como ellos
los grandes Gigantes y extrañísimos centauros
que inmutables, en la guerra no son acobardados,
sólo aguardan esa señal procurando golpear;
y, vueltos hacia ellos, preguntan con suavidad, 365
indagan su opinión con dulzura sonrientes,
por saber quiénes aconsejan ayudar a los Roedores
y quiénes quieren dejar únicamente a los Batracios.
Se vuelve hacia Atenea, diciéndole: «Hija,
en esta circunstancia, y en esta jornada, 370
si ni el fin de socorrer tú tienes siquiera 
a los Roedores que pululan por tus templos,
tan codiciosos de la chamusquina de los sacrificios
de las adoraciones que la gente ofrece en los altares.»
Entonces a las palabras de Zeus respondió Atenea, 375
se defiende con tales palabras abriendo su boca:
«Que mi mano auxiliadora, padre mío, no encuentre
yo extendiéndola a los Roedores por sus intereses,
porque muchos son los males que cada día me hacen
llevándome arriba y abajo los adornos del templo, 380
que chupan un poco de aceite o lamen los velones,
estropeando mis coronas, rompiendo candelabros.



Mo;n kei'no pou' mou' pivkrane paravnw th;n kardiav mou,
Ei\n j to; crusovu>fanto paniv, to; plouvsio fovremav mou:
Tov fovremav mou to; kalov, to; poluzhlemevno, 385
Pou' to; ei\ca me; ta; cevria mou sto;n ajrgalio; uJfasmevno:
Ki wJ" na; to; sovsw uJpovfera kai; skavniasai" kai; luvpai",
Ki j aujtoi; mou' to; paravcosan mpalwvmata sth/'" truvpai".
Mo;n ta; Pontivkia a[n de; bohqw', mhde; kai; ta; Mpakavkia
jAkovma ta; sucwvresa o[c th;n paliav mou kavkia. 390
Ti; mia; fora; o[c to;n povlemo perivssia ajpostamevnh,
Gurivzonta" n j ajnapautw' se; strw'ma plagiomevnh
JOlonucth'" de; m j a[fhkan mia;n w{ra na; sighvsw
#Oc th/'" megavlai" tou" fwnai;" to; mavti mou na; kleivsw:
Ki j ajpevrasa o{so pw[fexe o[c ta; gourliavsmatav tou" 395
Me; ponokevfalon baru; gia; th;n ajdiakrisiav tou":
Kai; kavllia na; kaqhvswme ejdw; se; hJsuciva,
Na; tou;" thra'me ajpo; makria' me; tevlia ajdiaforiva:
Giativ paravxiou" tou;" qwrw', kai; parapelpismevnou"
Polemistavde" dunatouv", stratiovtai" ajntriomevnou": 400
Ki j a[n ma'" ajntaivnoun boleto; eJnavntia ma" qumwvsoun,
Me; ta; baria; kontavria tou" kaka' na; ma'" labwvsoun.
Gia; aujto; loipo;n a[" meivnome sto;n uJyhlo; oujranov ma"
Th; mavch n j ajgnanteuvwme me; divcw" kivntunov ma".
$Oloi oiJ qeoi; ajfhkravsthkan th'" jAqhna'" ta; lovgia, 405
Kai; kuklika' kaqouvmenoi j" tw'n oujranw'n t j ajnwvgia,
Me; perievrgia" prosochv, kai; me; skufto; kefavli,
Sthv gh' to; blevmma ejkavrfwsan se; siwph; megavlh.
Zeugavri tovte Kounoupiw'n hjkouvsth sto;n ajevra,
JOpou' boa'n me; tarach; yhla' sth;n ajtmosfaivra, 410
Me; th/'" makriaiv" tou" savlpigkai" gia; na; parakinhvsoun,
Me; to; shmavdi th'" fwnh'" th; mavch n j ajrcinhvsoun.
JO Diva" pro;" bebeaivwsi tw'n salpistw'n brontavei,
Pou' ta; oujravnia ejtrovmaxe, th; gh' katafobavei.
jEdw; tou' Fouskomavgoulou ajnti;" n j ajkolouqhvsoun 415
To; ejxaivreto strathvghma, kai; na; mh; polemhvsoun,
Mo;n na; dectou'n tou;" Pontikou;" sta; bavqh na; tou;" rJivxoun,
Kai; sevrontav" tou" sta; nera; me; qrivambo na; pnivxoun,
Prw'to" oJ mevga" Cougiata'" to; a{rma tou xamovnei,
Kai; to;n ajxiovteron ojctro; ctupavei kai; plhgovnei: 420
To; LadorjrJouvfh pw[steke sth; mporstinh;n ajravda,
Stratiovth megalovkardon me; spavnia ajntria; ki j ajxiavda:
Aujto;n ajgnavntia tou e[conta" matiavzei me; th;n prwvth,
Me;" to; pleuro; to;n pivtuce, kai; tou' trupavei to; skovti.
%Epes j eujtu;" t j ajnavskela ejkei'no" labomevno", 425
Sto;n kourniacto; oJ talaivpwro" aiJmatogkulhmevno":
jAlla; de; cavnei th; zwhv: gia; tovte" de;n peqnhvskei:
Stou;" prwvtou" pavli brivsketai: sto;n tovpon ajpomnhvskei.
M j ajntria; megavlh deuvtera oJ Trupofravcth" divnei
Me;" tou' Baltivsiou th;n kardia; tou' cavrou th;n oJduvnh. 430
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Pero lo que más me amarga a mí el corazón
es mi rica vestimenta, el paño bordado en oro, 
mi buen hábito, por muchos muy envidiado, 385
que lo había tejido en el telar con mis manos
y tantos duelos y penas he sufrido por salvarlo,
pero ellos me regalan parches para los agujeros.
Mas si no auxilio a Roedores, tampoco a Batracios,
que todavía no he perdonado de mi antiguo mal. 390
Una vez suficientemente alejada de la guerra,
extendida en un colchón, de regreso a descansar,
en toda la noche no me dejaron en paz
con esos grandes gritos, ni cerrar un ojo
quédeme hasta alumbrar con esos grajeos, 395
por su indiscreción, con grave dolor de cabeza.
Será pues mejor que nos sentemos aquí en paz,
observándolos de lejos con indiferencia total;
porque los veo muy dispuestos y desesperados,
unos fuertes guerreros, tan valientes soldados; 400
no sea que contra nosotros débiles se enfrenten,
con sus largas lanzas de mala manera nos hieren.
Así pues quedémonos en nuestro alto cielo
vislumbremos la batalla sin peligro nuestro».
Oyeron las palabras de Atenea los dioses todos 405
y sentados en derredor, en los altos de los cielos,
con curiosa atención, con la cabeza agachada,
y con gran silencio clavaron en tierra la mirada.
Se escucharon por el aire un par de mosquitos
que el ambiente, a lo alto, rezumbaban agitados, 410
que incitaban tocando con sus largas arpas
a la señal de la voz para comenzar la batalla.
Para dar certeza Zeus retruena a los trompeteros,
haciendo aterrorizar la tierra y temblar los cielos.
Cuando aquí que en vez de a Mofletudo seguir 415
en su excelente estratagema y dejar de combatir,
aceptando sólo al fondo a los Roedores arrojar
y, arrastrándolos al agua, ya con triunfo ahogar,
el primero en batir su arma el gran Chillón,
golpeando e hiriendo al más digno enemigo, 420
a Chupaceite, en la fila de enfrente apostado,
magnánimo soldado, de coraje y valor raros.
Teniéndole de frente, lo vislumbra a la primera,
alcanzándolo en el costado, el hígado le perfora;
cayó aquél al instante boca arriba mal herido, 425
el desdichado, ensangrentado y cubierto de polvo.
Mas no pierde la vida, no muere en ese momento;
entre los primeros se encuentra, en el nuestro espera.
Le da Agujerón, por segunda vez, con gran valentía,
el dolor de Caronte a Pantanoso en su corazón. 430



Ta; i[sia sa;n tou' travbhse st j ajsthvqia to;n karfovnei:
Nekro; koufavri ajkivnhto kai; kru'o to;n xaplovnei.
Blhtrouvdh" oJ ajgevlasto" s j e{na a[llo mevro" pavli
Sto; Lucnophvdan h[fere frictou' qanavtou zavlh.
Sto; yuciko; hJ kontaria; oJrmhtika' to;n paivrei. 435
Ki j wJ" ajstraph; to;n e[rjrJixe to; fonikov tou cevri:
JO Korofavgo" tromero;" me; pei'sma tou nikavei,
Sto; Fwnara'n ejcuvmhse sth; mevsh to;n ctupavei.
Sth; gh' swro;n to;n a[fhke, kai; kei'qe s j a[lla mevrh
Diabaivnei, ki j ajpopivsw tou sfagh; kai; fovno fevrei: 440
To; skotwmo; tou' Fwnara' na; ijdh'/ oJ Notiavrh" frivzei
%Etzi gorgo;n paravstrata: ki j ajpo; qumo;n ajfrivzei:
jAtovfia ki j oJlostrovggulh mia; pevta eujtu;" aJrpavzei:
M j oJrgh; pollh; kai; mavnhta kala; sa;n th; couftiavzei,
Sto;n Trupofravcth ajpanwqiav, oJpou' to;n ajntikruvzei, 445
Me; glhgoravda ajpivsteuth ta; i[sia sfentonivzei:
To;n paivrei sto; ajntikevfalo, ki j aijwvnio skotavdi
jEqavmpwse ta; mavtia tou: to;n probodavei sto;n a[dh:
JO LadorjrJouvfh" ajpokei' pou' labomevno" stevkei,
De;n hJsucavzei zwntano;" na; mevnh/ ajrgo;" parevkei: 450
Sth; dunath; palavmh tou zugiavzei to; kontavri:
To; rJrivcnei qanatovnonta" sto;n tovpo to; Notiavrh.
Sa;n to; dokhvqh oJ Lacana'" ligovsteye hJ yuchv tou,
Kai; me;" th; livmnh ajphvdhse na; gluvsh/ th; zwhv tou:
jAlla; ki j ejkei' pou' pavntece m j ajsfavlia na; glutrwvsh/, 455
JO mau'ro" cavro" ki j a[lalo" de;n e[lleiye na; swvsh/:
Ti; oJ LadorjrJouvfh" niovqonta" to;n a[nantro skopov tou,
Ki j ajpo; makria; to;n provftake ajpavnw sto; fugiov tou:
Mia; kontaria; sa;n tw[sure sto; drovmo to;n gkremivzei:
Ki j ajpo; to; ai|ma th'" plhgh'" hJ livmnh kokkinivzei. 460
Ta; mevlh tou ajkivnhta ki j ajlivguga tentovnoun:
Kai; to; kormiv tou to; yucro; ta; kuvmata t j ajmpovnoun.
To;n Turogluvfh se; gkremo;n ejgkuvlhse oJ Limniovth":
Kai; s j a[llon t j o{mio qevlhse na; kavmh/ oJ Kalamiovth":
Mo;n sth; stigmh; pou; bavnetai, na; deivxh/ ajntria; boulievtai, 465
To;n jAskotruvpa to;n trano;n ajpavnteca dokevtai,
Pou' fovneue ajlehmovnhta kaqevnan pou' ajpantou'??,
Sa;n na; w{rize to; qavnato, sto; cevri to;n kratou'se,
jEpavgwse o[c to; fovbo tou, kai; tw[pese hJ ajspivda,
Kai; me;" th; livmnh ajpovqese th;n pantoch; ki j ejlpivda: 470
Tou' Kalamiovth oiJ Pontikoi; to; kavmwma qwrovnta",
Stou;" Mpakakavde" w{rmhsan persovtero qarjrJovnta":
Kai; tou;" mazovnoun ojmprosta' m j ajllalagmo; kai; krovto,
Katovpi kunhgovnta" tou" jc to;n u{ster j wJ" to;n prw'to:
Mo;n j" tw'n stratiovtwn t j a[gnwsto deilo; ajnakavtwmav tou" 475
JO MerorjrJouvfa" e[ftake trecavta ajpo; konta' tou":
KAi; tou;" fwnavzei na; staqou'n m j ajsavleuto podavri:
Kai; skuvftei aJdravzei ajpo; th; gh' contro; baru; liqavri:
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Lanzándose directo a él, lo clava en el pecho;
dejándolo muerto, un cadáver inmóvil y frío.
En otro momento Violetón, difícil de burlar,
al vértigo de la gran muerte a Luciérnaga lleva;
arrojada la lanza con ímpetu su espíritu agarra, 435
que como un rayo su asesina mano le arroja.
El terrible Comecostras lo vence con firmeza,
precipitándose contra Gritón, en la cintura golpea;
dejando una pila en tierra, y de allí a otro paraje
se marcha, trayendo tras de sí degüello y muerte. 440
Sureño erizóse con ver de Gritón la muerte mala,
tan rápida y errada, echando espuma de rabia;
agarra al punto una lanzada pura y redondeada,
que cuando con mucha ira y locura lleva empuñada,
por encima de Agujerón, que se le aposta enfrente, 445
le dispara recto y derecho con increíble rapidez;
lo agarra por el pescuezo y la eterna oscuridad
vino a empañar sus ojos, conduciéndolo al Hades.
Chupaceite que más allá herido está apostado,
tranquilo no se queda allí inerte, estando vivo; 450
en su poderosa palma hace sopesar la lanza
que, al arrojarla, en su puesto a Sureño mata.
Cuando Verdulero lo vio, menguó su alma,
y al lago salta esperando así salvar su vida;
mas donde esperaba a seguro encontrarse, 455
no le deja vida, el negro y mudo Caronte;
porque nota Chupaceite su cobarde objetivo
y desde lejos lo alcanza a punto de su huida;
arrastrando su lanzada en el camino lo derriba,
y enrojece la laguna por la sangre de la herida; 460
sus miembros inmóviles y rígidos se tensan,
allí donde su frío cuerpo embate con las olas.
Lacunio a Lamequesos al precipicio arrojó;
y Cañaveral quiso hacer lo semejante con otro;
mas dispuesto a marchar, muestra su coraje, 465
cuando al prodigioso Agujerón ve por doquier,
asesinando sin piedad a todo el que encontraba,
como si su mano mantuviera dispuesta la muerte.
Helado de miedo quedó, cayéndosele el escudo,
y su esperanza y guarda en la laguna depositó. 470
Al ver los Roedores la acción de Cañaveral,
aún mas furiosos se lanzaron contra los Batracios
y con fragor y estruendo por delante los juntaron,
persiguiéndolos luego del último hasta el primero.
Sólo en la cobarde e ignota mezcla de soldados, 475
llegó en rápida carrera Chupaguas cerca de ellos
y les mandó que con inamovible pie quedaran,
se agacha y coge de tierra una pesada, basta piedra;



jEkontostavqh, ejteivnaxe th;n pacouvlh palavmh,
Ki j ajnavggasen ajlavqeuta th;n pevtra eujtu;" na; dravmh/ 480
Me; bogguto; kai; siourismo; ta; i[sia sto; shmavdi,
Pou' mavtiase oJ sklhrovkardo" to; a[xion Pastroumavdh:
Megavlo ajfentovpoulo kai; nio; ajpo; ta; crovnia,
Pou' tw'n Mpakavkwn h[ferne zhmia; kai; katafrovnia.
Sto;n katapiovna tou' laimou' to;n bavresen hJ pevtra, 485
Kai; th'" zwh'" tou ejcavlase se; mia; stigmh; ta; mevtra:
Boubov", tamphctokevfala, kai; katamatomevno",
Cwri;" ajnavsa kai; pnoh; diplwvqhke sfasmevno".
Aujto;" oJ qavnato" me; mia;" tou;" Pontikou;" moudiavzei
Ki j ajpo; th;n prwvth tou" oJrmh; n j ajpokopou'n tou;" biavzei. 490
Ki j oiJ Mpakakavde" qavrjrJeyan kai; camoxanasaivnoun,
Kai; me; kainouvrgiai" dunavme" th; mavch pavli staivnoun.
jEdw; to; pei'sma, ki j oJ qumov", ki j hJ luvssa ajnakateuvei
Ta; fobera; stratevmata: ki j oJ fovno" kurieuvei:
Plio; de;n yhfa'n to; qavnato: diya'n to; ai|ma ajkravto: 495
Kai; tou' ojctrou' to; calasmo; ejpiquma'n monavto:
Aujtou' ctupavei oJ Pinaka'" to; fovbio Phlopavth,
Kai; to;n soublavei hJ kontaria; katavmesa sto; mavti:
jOpivsw o[c t j ajntikevfalo to; a{rma diapernavei:
Sth;n katoikia; tou' Plouvtwna gorga' to;n probodavei: 500
JO Kolokuvqa" piavnonta" sficta' to;n Tziknogluvfh
#Oc to; podavri to; dexiv, dio; trei'" forai;" to; strivfei:
To;n kwlosevrei, feuvgonta" o{so mporei', mazi; tou,
Me;" to; nero; kratovnta" ton, wJ" na; sbusth'/ hJ pnohv tou:
Suntrovfou" tovsou" katagh'" oJ Kommata'" na; blevph/, 505
Kaqovlou de;n ajrgoporavei na; ejkdikhqh/', wJ" prevpei:
To;n painemevnon Plemona' ejcwvrise sth; mevsh,
Kai; pagomevnon pareutu;" to;n e[kame na; pevsh/:
Boggouvsh" pavli oJ ajkravthto∑ me; t j ajgriovmeno blevmma
To;n Kommata' ejfobevrise cougiavzontav" tou: trevma. 510
Trevma ajnavxie, oujtidanev: kai; pri;n na; t j ajposwvsh/
jApovkoti" dokivmase konta' na; to;n tuflwvsh/,
Me; couvfta lavspai" neroulai'" pou' aJdractika' shkovnei,
Tou' criei' th; mouvrh oJlavkairh, ta; mavtia tou' qampovnei.
Kakivzei tovte oJ Kommata'" kai; sth; stigmh;n ejkeivnh 515
Cerivaze pevtran e[belh, kai; divcw" n j ajnameivnh/
Pro;" to;n ojctrov tou ajpanwqio; peismatika' ajpolnavei,
Kai; to; mhriv tou to; dexi; suntrivmmata skorpavei.
Movn j oJ Skoutziavrh" pavrauta to;n fivlo xedikevtai:
Sto;n Kommata' me; mavnioma ajkravthgo ajpolnievtai: 520
To; mutero; kontavri tou sto;n ojfalo; tou' covnei:
Kai; me; brisiai;" kai; cleuasmou;" ajkovma to;n malovnei:
Platia; plhgh; tou' a[noixe sth;n aJpalh; koiliav tou,
Kai; e[rjrJeyan ajmpouriasta; sto; cw'ma t j a[nterav tou.
Blevpei oJ Prosfavh", na; sevrnetai me; ta; koutzav tou skevlh, 525
Boggouvsh to;n perhvfano, pou' biavzetai kai; qevlei
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se plantó allí cerca, agitó su gordita palma,
obligando a actuar pronto sin yerro a la piedra, 480
resonante y silbante mismamente en el blanco
que malhadó al despiadado y digno Jamonero,
el hijo del gran jefe y joven por sus años,
trayendo daño y deshonor a los Batracios.
En la faringe y el cuello le golpeó la piedra, 485
destrozándole al instante el medio de vida;
mudo, descalabrado y del todo ensangrentado,
sin respiración ni aliento se dobló degollado.
Esta muerte paralizó de golpe a los Roedores,
forzándoles a moderar aquel ímpetu primero. 490
Los Batracios, coléricos, retoman nuevo respiro
y con súbita fuerza establecen batalla de nuevo.
Aquí confianza, valor y rabia se mezclan,
los ejércitos terribles, y el asesinato reina.
No reclaman muerte, sedientos de sangre infinita, 495
y la destrucción del enemigo tan sólo desean.
Allí Bandejón golpea al temible Pisalodo
y la lanza le espeta en el interior del ojo;
por detrás del casco el alma lo atraviesa,
a la casa de Plutón rápido lo encomienda. 500
Cogiendo Calabazón estrecho a Comegrasas
por su pata derecha, lo gira dos o tres vueltas;
lo arrastra por la cola, lo que puede, cerca de él,
aguantándole en el agua, hasta apagar su respiro.
Al ver por tierra tantos amigos el Troceador,
en absoluto, como precisa, tarda en vengarse; 505
al alabado Pulmona divide por la mitad
y helado de repente lo fuerza a que caiga.
Ya Chillón incontenible, con vista enfurecida
amenaza a Troceador gritándole: —Tiembla, 510
tiembla, indigno, vil— y, antes de quitarle la vida,
intentó súbitamente acercarse a cegarlo,
con un puñado de fango que alza recogido
le embadurnó toda la jeta, los ojos le empañó;
entonces envilece Troceador y en ese instante 515
agarra una piedra y la arroja, sin espera grande,
contra su enemigo con vehemencia carga,
y su muslo derecho le esparce hecho trizas;
mas Gritón a su amigo cumple justa venganza,
destruye a Troceador con incontenible locura; 520
la puntiaguda lanza en su ombligo le hinca
y con insultos y burlas con él todavía disputa;
ancha herida le abre en su blanda barriga
arrojando su entrañas, humeantes, a tierra.
Ve Guarnición cómo arrastra cojo el esqueleto 525
gimiendo que es forzado y quiere, el orgulloso,



Na; pavrh/ to;n kathvforo m j ejlpivda na; bouthvsh/
Kai; th; glukhv tou th; zwh; oJ dovlio" n j ajpanthvsh/.
Mo;n kei'no" katapavnw tou trecavto" to;n plakovnei:
Me; to; kontavri to;n barei' kai; to;n ajpoteliovnei. 530
JO Ywmofavgo" basilia;" oJpou' se; pa'sa tavxi
Mikrouv", megavlou" e[kame, kaqevna" na; tromavxh/.
To; Fouskomavgoulo ajpantavei: ajnavftei o[c to; qumov tou,
Kai; to; kontavri ejzuvgiase eJnavntia sto;n ojctrov tou:
Mo;n e[sfalle to; rJivximo kai; de;n to;n eujtucavei: 535
Kai; sth;n patou'sa xwvderma to;n camogratzounavei.
Xefeuvgei oJ Fouskomavgoulo" tou' Cavrou to; drepavni,
Kai; pro;" th; livmnh ojglhvgoro" th; stravta tovte piavnei.
JO Ywmofavgo" a[seisto" sto; o{,ti meletavei,
Me; biastika; pathvmata katovpi tou ajklouqavei. 540
Mhde; hJ kardiav tou tov jstrege na; to;n ajparathvsh/
Cwri;" nekro;n na; to;n ijdh/': to; ai|ma na; tou' cuvsh/.
Tovte oJ Prasavto" a[xafna o[c to; pleuro; tou;" bgaivnei:
Sto;n Ywmovfago rJivcnonta": mo;n de;n to;n pitucaivnei.
Ti; oJ basilia;" ejprovftake, kai; t j a{rma ojpivsw ajmpovcnei 545
Krummevno" sth;n ajspivda tou: kai; to; kako; ajpodiovcnei:
Se; tou'to oJ Fouskomavgoulo" ajpevkei skapetavei:
Sth'" livmnh" ta; katavbaqa glutrovnonta" phdavei.
jS tw'n Pontikw'n to; stravtema ejkei'no t j ajkousmevno
&Htan ki j e{n j a[xio ajsuvgkrita, paidi; kamaromeno, 550
Tou' Kommata' monavkribo, ki j ajlhvqia pallhkavri
JOpou' tou;" a[llou" diavbaine se; niavta kai; se; cavri:
JO JRokanouvlh" kravzontan sto; e[ntimo o[nomav tou:
Ki j oJ i[dio" #Arh" faivnontan o[c th;n pollh;n ajntriav tou.
Se; o[cth ajpavnw stevkonta" gurto;" ki j ajkoumphmevno" 555
Sto; tromero; kontavri tou, ki j ajpo; qumo; ajnammevno",
Aujto;" ajtov" tou uJpovscontan, ajbohvqhto", monavto"
Tw'n Mpakakavdwn th; fulh' na; sbuvsh/ katakravto",
Ki j wJ" tovso a[grio" gevnetai, ki j wJ" tovso foberivzei,
Pou' tou' ojctrou' to; stravtema oJlovklhro ajpelpivzei. 560
Kai; divcw" a[llo hjmpovrhge to; lovgo na; teliovsh/:
Ti; ei\ce kardia; kai; duvnami na; t j ajpokatorqwvsh/:
#An oJ patevra" tw'n qew'n kai; tw'n qnhtw'n ajqrwvpwn
Tou' Krovnou oJ uJgio;" de;n provftaine, de;n ekane to;n trovpon
Tou;" Mpakakavde" tou;" ftwcou;" gia; tovte na; ejlehvsh/: 565
Stou;" ajpodevloipoi" qeou;" parovmia na; milhvsh/
Dio; trei'" forai;" taravzonta" to; qei>ko; kefavli,
Ta; blevmmata gurivzonta" se; mia; meria; kai; s j a[llh.
#W tiv megavlh suforav, problevpw, qevla gevnh/
Stou;" Mpakakavde" shmera: #W tiv kako; sumbaivnei! 570
Tou' JRokaouvlh hJ duvnami parapolu; me; skiavzei:
Xepatwmo; ajqeravpeuto qwrw' na; tou;" toimavzh/.
#Etzi ei\pe oJ Diva" kai; s j aujta; ta; qei>kav tou lovgia,
Gia; tou;" Mpakavkou" qlibera; kai; mau'ra moiriolovgia,
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coger al deshonrado esperando sumergirlo
y que el truhán responda con su dulce vida;
mas quien corriendo encima de él lo bloquea, 
destruyéndolo al arrojarse a él con la lanza 530
Panadero, el rey que ha metido en vereda
a grandes y chicos, que a cada quien asusta,
hace frente a Mofletudo, inflamando su valor
y blandiendo la lanza en contra de su enemigo;
tan sólo que erró el tiro y no alcanzó, 535
arañando suavemente la piel de la suela;
escapa Mofletudo de la hoz de Caronte
y presto el camino al lago coge entonces.
Panadero inmóvil en lo que le importa,
con presurosos pasos le sigue aposta; 540
ni siquiera su pecho soporta contemplar,
sin cadáver para ver, que la sangre vierta;
entonces Verdolino rápido sale de su banda,
se abalanza sobre Panadero, mas no lo alcanza,
que el rey estuvo atento, detrás sus armas templa, 545
cubierto por su escudo y expulsando el mal;
en esto que Mofletudo de allí mismo escapa
y al fondo de la laguna, saliéndose, salta.
En aquel renombrado ejército de Roedores
era él un digno sin igual, un hijo honorable, 550 
único hijo de Troceador y, cierto, buen mozo,
que superaba a los demás en juventud y gracia;
el nombre de Carraquita tenía por honroso,
y al mismo Ares semejaba por su gran valor,
apostándose en la orilla, girado y apoyado 555
en su temible lanza, encendido por el ardor;
él a sí mismo se prometía, solo y sin ayuda,
que la raza de Batracios desaparecería por fuerza.
Tan fiero se ponía y hasta tanto daba miedo
que desesperaba al ejército todo del enemigo; 560
y no podía terminar sin otro razonamiento,
porque tenía corazón y fuerza para lograrlo,
si el padre de dioses y de mortales hombres,
el hijo de Cronos no lo remediaba, no hacía 
por apiedarse de los pobres Batracios entonces, 565
y les habla de tal manera a los demás dioses,
agitando dos o tres veces su divina cabeza,
volviendo las miradas a una parte y a otra:
«¡Oh, qué gran desgracia, preveo, que sucederá
a los Batracios hoy! ¡Oh, qué malo acontecer! 570
La fuerza de Carraquilla mucho me asombra;
veo cómo un daño irremediable les prepara.»
Así dijo Zeus y con estos divinos términos
Sobre los Batracios tristes y negros llantos,



JO #Arh" ajpokrivqhke, kai; levgei pro;" to;n Diva: 575
De;n ei\n j doulia; th'" jAqhna'", mhvt j ejdikhv mou ajntreiva,
Sto; calasmo; tw'n Mpakakiw'n na; bavlwmen ejmpovdio:
Movn j a[n to; krivnh/" eu[logo, to; stocasth'/" aJrmovdio
Katapw'" ei[maste mazi; na; trevxwme o{loi ajntavma,
Bohvqia na; tou;" dovkwme me; lovgo kai; me; pra'mma: 580
#H to; sficto; kai; flogero; dikov sou ajstropelevki,
Pou' j" tw'n podiw'n sou to; qroni; pavnt j ajnammevno stevkei:
JOpou' Gigavntou" flovgise, Tita'ne" e[cei kavyh/,
Aujto; na; rJivxh/" me; bronthv: aujto; s j aujtou;" n j ajstravyh/:
S j aujtou;" na; pevsh/ ajnavmesa, na; niovsoun th;n oJrghv sou: 585
Na; cwristou'n, sa; dokhqou'n, pw'" ei\nai prostaghv sou.
JO Diva" tovte me; qumo; ajstravftei kai; brontavei,
Pou' oJ oujrano;" ejseivsthke, hJ gh' baqia' ajnthcavei.
Me;" ta; statevmata hJ fwtia; o[c ta; oujravnia pevftei,
jAll j hJ oJrgh; tw'n Pontikw'n teleivw" de;n xepevftei. 590
Kuttavzei oJ Diva" fobero;" th;n tovsh ajpokotiav tou",
Kai; stou;" Mpakavkou" e[steile bohqou;" ajpo; konta' tou".
Aijfnivdia bgaivnoun o[c th; gh' ajnavpoda sto; sch'ma,
jAp j o{sa ziou'n eij" th; steriav, h[ kolumpa'n sto; ku'ma,
Platzioukwtav, ajsthqovstoma, me; kokkalevnia rJavch, 595
Me dio; yalivde" ojmprosta', me; mavtia o[c to; stomavci.
M j ojctw; podavria sklepwtav, pou' sto; pleuro; badivzoun:
Ki j aujta; ta; teratovmorfa Kabouvria ojnomativzoun,
JH/ dunatai;" kopivde" tou" to; mevro" pou; dagkavsoun,
Qela; to; kovyoun a[feucta: qela; to; kommatiavsoun: 600
Norai;" loipo;n tw'n Pontikw'n podavria tou;" lianivzoun:
Ki j o[c t j ajpodevloipo kormi; me; povnou" ta; cwrivzoun.
Ctupa'n m j ajgw'na oiJ Pontikoi; kai; me; ta; dunatav tou":
De;n katorqovnoun tivpote" s j ejkeivnou" t j a{rmatav tou".
#A" prospaqou'n o{so hjmporou'n: tou' kavkou turagniou'ntai: 605
Tw'n Kabouriw'n ta; kauvkala kaqovlou de;n trupiou'ntai.
jOctrou;" parovmiou" na; ijdou'n ejlpivda de;n tou;" mevnei:
Mhde; basta'n sto;n povlemo: kai; feuvgoun tromasmevnoi.
Konta' basivlema hJlivou to; pra'mma aujto; ajklouqavei:
Kai; se; mia;" mevra" diavsthma hJ mavch aujth; skolnavei. 610IS
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Ares le respondió dirigiéndose hacia Zeus: 575
«No es asunto de Atenea, ni de mi propio valor,
poner trabas a la destrucción de los Batracios,
mas si lo consideras benigno, lo crees adecuado,
tal como estamos juntos, juntos todos vayamos
a depararles auxilio con palabras y con actos; 580
acaso tu fulminante y encendido rayo,
que a tus pies está siempre encendido
que prendió a Gigantes y a Titanes ha quemado,
lánzaselos con un trueno, para así iluminarlos,
que caiga dentro de ellos, que sientan tu cólera 585
que se separen, cuando vean, que es orden tuya.»
Entonces Zeus con valor relampaguea y truena,
que el cielo agita y la tierra al fondo suena.
En mitad de los ejércitos, el fuego del cielo cae;
mas el ímpetu roedor no se rinde del todo. 590
Mira Zeus terrorífico tamaño atrevimiento
y a los Batracios envía ayudantes a su lado.
De pronto salen de la tierra con la forma versa,
de cuantos viven en la tierra o nadan en las olas,
anchurones, boquipetudos, con huesuda columna, 595
con dos tijeras delante, con ojos en el estómago;
con ocho patas dispersas, caminando de costado.
Estos terribles monstruos se llaman Cangrejos;
con sus fuertes tenazas la parte que muerden
van a cortar sin que escape, van a hacerlos trizas. 600
Las colas y patas de los Roedores hacen trozos,
separándolas con dolor de los restantes cuerpos.
Golpean en la lucha los Roedores con su fuerza;
no consiguen nada contra aquellos sus armas.
Intentan cuanto pueden, tiranizados por el mal, 605
los cascos de los Cangrejos no pueden agujerear.
No les queda esperanza al ver tales enemigos,
ni soportan más en la guerra huyendo asustados.
Hasta la puesta de sol este acto continúa
y en el espacio de un día finaliza esta lucha. 610



4. CONCLUSIONES

En el marco de la edición, reedición y traducción de documentos del acer-
vo cultural griego, Vilarás nos ofrece con su paráfrasis de La Batracomiomaquia
«homérica» un propuesta didáctica, en el marco de la conciencia nacional de los
próceres patrios —eruditos, estudiosos o filohelenos—, semejante a la de sus coe-
táneos —Jristópulos, Koraís, y otros—, en la necesidad de dar a la estampa textos
aptos para el nivel formativo de la población grecohablante con los que se pudie-
ra desenterrar del oscurantismo las claves del continuum cultural e histórico de la
raza (gevno"). Sin embargo, a diferencia de los demás autores mencionados, Vila-
rás, en su defensa de la tradición —en su calidad de «introductor de una aproxi-
mación combativa hacia los escritores antiguos» (Mastrodimitris, 1994: 36)—, se
centra en el elemento común a los griegos: la lengua griega que aún se habla y que,
en última instancia, se considera depositaria de dicha tradición.

Con una atrevida propuesta personal que, sin embargo, se hace eco de las
teorías lingüísticas de los círculos intelectuales epirota y heptanesiota, nos muestra
los mecanismos capaces del desarrollo y enriquecimiento de dicha lengua: (1) una
gramática simplificada de la lengua hablada (el romaico), que supone una liberación
del arcaísmo ideológico de la nación y, en la práctica, el veloz avance de la forma-
ción del ciudadano al asimilar la nueva ideología en la lengua que habla; (2) la tra-
ducción, entendida como el ejercicio de traslación —ideológica y temporal— del
continuum cultural griego y su aplicación a la nueva ideología de la futura Grecia; y
(3) el ejercicio expresivo y artístico en la lengua hablada en donde analiza y mues-
tra la utilización del Tesaurus léxico del griego antiguo al servicio de la creación lite-
raria y, por ende, de la futura norma gramatical, como él mismo apunta:

Sin embargo, me parece que cuantas palabras tomemos prestadas del griego anti-
guo debemos volverlas y arreglarlas de acuerdo con el hablar de nuestra lengua,
dándoles la pronunciación y la entonación que tenga acostumbrada y que el oído
pueda recibir con menor dificultad3.

Estos tres factores conforman su Guerra entre ranas y ratones o Batracomio-
maquia, texto apto para tal fin que, sin embargo, no es sino un eslabón más en los
esfuerzos de escritores anteriores (Carpinato, 2001: 223) por adaptar esta afortu-
nada pieza clásica al griego hablado de su época.
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3 Cf.,  jIwavnnh" BHLARAS $Apanta, !Epimeleiva/ Gewrgivou !Axil. Babarevtou, Atenas,
1935, p. 238.
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